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Misión

Hay una creciente preocupación en Centroamérica y 
República Dominicana con respecto a la calidad de la 
educación. Las escuelas públicas de los países no están 
logrando enseñar las habilidades que los niños y jóvenes 
necesitan para insertarse exitosamente en el mercado 
laboral y contribuir productivamente a la sociedad, 
especialmente a aquellos estudiantes en situación de 
vulnerabilidad. Los expertos coinciden en que la calidad 
docente es el factor más importante, por el lado de la 
escuela, para el aprendizaje estudiantil. 

A pesar de la importancia de los docentes en la 
promoción de los aprendizajes, en la mayoría de los 
países de esta región los sistemas de reclutamiento, 
formación, retención y apoyo de maestros son todavía 
inadecuados. Además, los grupos de interés que más 
deberían involucrarse con los gobiernos para exigir 
mejoras en la enseñanza y el aprendizaje estudiantil  
–los padres de familia, los empresarios y la sociedad en 
general– en muchos casos quedan al margen del debate.

Los Informes de Seguimiento de Política Docente de 
PREAL buscan contribuir a generar debates informados 
sobre políticas públicas docentes a través de estudios 
nacionales que den cuenta, de manera sistemática, del 
estado y el alcance de estas políticas sobre el conjunto 
de escuelas de cada país. Esta serie de informes se 
concentra en Guatemala, Honduras, El Salvador y 
República Dominicana. Los informes, publicados por 
el Diálogo Interamericano en conjunto con socios 
nacionales, intentan presentar un marco común que 
defina y monitoree algunos elementos clave de una 
buena política docente y permita darles seguimiento en 
el tiempo. 

En un marco de diversidad, los informes buscan 
fomentar una discusión inclusiva entre actores 

nacionales sobre cómo fortalecer la profesión 
docente y hacer recomendaciones para próximos 
pasos. Específicamente, los informes buscan: 

1) Instalar a la política docente como una 
prioridad en la agenda pública, ampliando 
su cobertura para incluir temas, más allá 
del tradicional énfasis en los salarios y la 
formación.

2) Promover el debate informado y buscar 
consensos entre actores sobre maneras de 
mejorar la enseñanza (y los aprendizajes) a 
través de mejores políticas docentes. 

3) Fortalecer y apoyar a los esfuerzos de la 
sociedad civil en favor de mejorar el diseño e 
implementación de la política docente y, de 
esa manera, contribuir a mejorar la calidad de 
la educación. 

Generar mayor conocimiento y recomendaciones de 
política pública sobre la profesión docente es uno de 
los temas prioritarios en la agenda de investigación 
del Departamento de Estudios Sociales (DES) de la 
Fundación Salvadoreña para el Desarrollo Económico 
y Social (FUSADES). La producción del informe 
sobre “El estado de las políticas públicas docentes: 
Informe de seguimiento de El Salvador”, con el 
apoyo y bajo la coordinación de PREAL, reforzará los 
esfuerzos de ambas instituciones orientados a elevar 
la calidad de los aprendizajes, centrando la atención 
en cómo fortalecer la formación de los maestros y su 
labor en las aulas. La expectativa es que este informe 
sirva de referencia e insumo en la búsqueda de las 
mejores soluciones para lograr la excelencia de la 
educación en El Salvador y otros países de la región.
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La elaboración de este informe fue posible gracias al 
apoyo del Fondo Temático para el Fortalecimiento de 
la Capacidad Institucional del Banco Interamericano 
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Interamericano.
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Canjura, Ministro de Educación; Lic. Renzo Valencia, 
Director Nacional de Educación; Dr. Fernando Guerrero, 
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Director Nacional de Educación Superior, Lic. José 
Amílcar Osorio, Dirección de Educación Superior; 
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Formación Continua; y, Dr. Héctor Samour, quien fue 
Viceministro de Educación de febrero de 2012 a mayo 
de 2014. También se reconocen los interesantes aportes 
del Lic. Israel Montano, Secretario General y Lcda. 
Francisca Iraheta, Jefe de Secretarios Departamentales, 
ambos de la Asociación Nacional de Educadores 
Salvadoreños, ANDES 21 de Junio; Lic. Mauricio Trejo, 
Jefe del Departamento de Educación de la Universidad 
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En El Salvador, uno de los principales desafíos es 
asegurar el acceso universal a una educación de calidad; 
para lograrlo, es necesario que los esfuerzos de política 
educativa se concentren en mejorar los ambientes 
escolares, y especialmente en asegurar una docencia de 
alta calidad y fortalecer la capacidad para administrar y 
transformar los recursos existentes en aprendizaje de los 
estudiantes. Si contar con excelentes maestros es uno 
de los atributos más importantes que deben tener las 
escuelas para producir los mejores resultados (Bruns & 
Luque, 2014; Hanushek, 2011; Hanushek & Rivkin, 2006), 
es claro, que para avanzar en esta dirección se requiere 
aumentar el conocimiento y el debate calificado, a fin 
de comprender cuáles aspectos de la profesión deben 
reforzarse y cómo hacerlo. 

El presente informe analiza el estado de las políticas 
públicas docentes en El Salvador con base en la mejor 
evidencia y literatura disponible que ha sido publicada 
en la última década. Es importante señalar que en el país 
aún no existe un sistema de información que provea 
estadísticas periódicas sobre la profesión docente; y, 
la existente se refiere mayormente al sector público. 
Además, las investigaciones y estudios sobre el tema 
se han concentrado más en la selección y formación de 
docentes, que en el ejercicio de la profesión y aquellos 
factores que determinan su efectividad. Muy poco se 
conoce sobre quiénes son los docentes, cuáles son las 
ventajas y limitaciones de los esquemas de apoyo para 
mejorar su práctica, cómo gestionar el buen desempeño 
y cuáles son las formas de participación en gremios o 
asociaciones magisteriales que pueden favorecer el 
diseño e implementación de reformas orientadas a 
mejorar la calidad de la educación. Por consiguiente, 
este trabajo no constituye un examen exhaustivo ni del 
quehacer docente ni de todas las políticas públicas que 

Resumen ejecutivo
lo determinan, sino más bien se enfoca en reflexionar 
sobre algunos aspectos claves al respecto. Su objetivo 
es orientar y provocar ideas que sirvan como punto de 
partida en la formulación e implementación de políticas 
públicas docentes que sean efectivas y cuenten con 
indicadores para darles seguimiento en el tiempo.

El informe está estructurado en tres secciones. En la 
primera, se describe brevemente cuál es el estado 
de la educación y cuáles son las características de los 
docentes que tienen bajo su responsabilidad la misión 
de potenciar las capacidades de las personas desde 
las escuelas. El estado de la política pública en esta 
materia, desde los estándares profesionales hasta cómo 
identificar y mantener a los mejores maestros en las 
aulas, se examina en la segunda sección. Y, en la tercera, 
se proponen algunas acciones para fortalecer esta 
profesión, incluyendo un listado de posibles indicadores 
de seguimiento y evaluación para facilitar la toma de 
decisiones de políticas públicas docentes.

El siguiente cuadro resume brevemente el estado de 
varias políticas públicas docentes en El Salvador. Al 
respecto, es evidente que se ha ido avanzando en la 
dirección correcta en lo que respecta a qué se espera de 
los docentes y los estudiantes, las regulaciones sobre la 
formación inicial y la definición de criterios cada vez más 
estrictos para entrar en la profesión. Sin embargo, los 
mayores desafíos de política pública están relacionados 
fundamentalmente con el establecimiento de salarios 
e incentivos para atraer y retener a los más talentosos, 
la creación de un sistema de información y evaluación 
que ayude a mejorar la práctica docente, y la definición 
de mejores mecanismos para promover y reconocer el 
buen desempeño.
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/ŶĨŽƌŵĞ�ĚĞ�ƐĞŐƵŝŵŝĞŶƚŽ�
WƌĞƉĂƌĂƌ�Ğů�ĐĂŵƉŽ�ƉĂƌĂ�ƵŶĂ�ĞŶƐĞŹĂŶǌĂ�ĞĨĞĐƚŝǀĂ�
�ǆƉĞĐƚĂƚŝǀĂƐ�ĐůĂƌĂƐ�ƉĂƌĂ�ĞƐƚƵĚŝĂŶƚĞƐ�Ǉ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ͘��
�ǆŝƐƚĞ�ƵŶ�ƉĞƌĨŝů�ĚŽĐĞŶƚĞ�ƉĂƌĂ�ĐĂĚĂ�ĞƐƉĞĐŝĂůŝĚĂĚ�ĚĞ�ƉƌŽĨĞƐŽƌĂĚŽ͕�ƉĞƌŽ�ĞƐƚĞ�ŶŽ�ƉĂƌƚĞ�ĚĞ�ƵŶ�ĞƐƚĄŶĚĂƌ�
ĐůĂƌŽ� ĚĞ� ĐĂƌĂĐƚĞƌşƐƚŝĐĂƐ� ĐŽŵƵŶĞƐ͕� Ŷŝ� ĞƐƚĄ� ǀŝŶĐƵůĂĚŽ� Ă� ŝŶĚŝĐĂĚŽƌĞƐ� ĚĞ� ůŽŐƌŽ͘� >ŽƐ� ĞƐƚĄŶĚĂƌĞƐ� ƉĂƌĂ�
ĚŽĐĞŶƚĞƐ�Ǉ�ĞƐƚƵĚŝĂŶƚĞƐ�ƋƵĞ�ĞǆŝƐƚĞŶ�ŶŽ�ŚĂŶ�ƐŝĚŽ�ĂŵƉůŝĂŵĞŶƚĞ�ĚŝĨƵŶĚŝĚŽƐ͘�

�
DĂǆŝŵŝǌĂƌ�ŽƉŽƌƚƵŶŝĚĂĚĞƐ�ƉĂƌĂ�ĂƉƌĞŶĚŝǌĂũĞ�ĞŶ�Ğů�ĂƵůĂ͘��
�ů�ƚŝĞŵƉŽ�ƌĞĂů�ĚĞ�ŝŶƐƚƌƵĐĐŝſŶ�ƐĞ�ǀĞ�ƌĞĚƵĐŝĚŽ�ƉŽƌ�Ğů�ĂƵƐĞŶƚŝƐŵŽ�ĚĞ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ�Ǉ�ĞƐƚƵĚŝĂŶƚĞƐ͕� ŝŶǀĞƌƚŝƌ�
ŵƵĐŚŽ� ƚŝĞŵƉŽ� ĞŶ� ĐŽƉŝĂƌ� ĚĞů� ƉŝǌĂƌƌſŶ� Ǉ� ůĂ� ŝŶĚŝƐĐŝƉůŝŶĂ͘� DƵĐŚŽƐ� ŵĂĞƐƚƌŽƐ� ŝŵƉĂƌƚĞŶ� ĂƐŝŐŶĂƚƵƌĂƐ�
ĚŝƐƚŝŶƚĂƐ�Ă�ůĂ�ĞƐƉĞĐŝĂůŝĚĂĚ�ƋƵĞ�ƉŽƐĞĞŶ͘�

�ػ
&ŽƌŵĂĐŝſŶ�ĚĞ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ�ĚĞ�ĂůƚĂ�ĐĂůŝĚĂĚ͘��
^Ğ� ŚĂ� ŶŽƌŵĂĚŽ� ůĂ� ĨŽƌŵĂĐŝſŶ� ŝŶŝĐŝĂů͕� ƉĞƌŽ� ĞƐ� ŶĞĐĞƐĂƌŝŽ� ĂƐĞŐƵƌĂƌ� Ğů� ĐƵŵƉůŝŵŝĞŶƚŽ� ĚĞ� ĞƐƚĄŶĚĂƌĞƐ�
ŵşŶŝŵŽƐ�ĚĞ�ĐĂůŝĚĂĚ�ĚĞ�ůĂƐ�ŝŶƐƚŝƚƵĐŝŽŶĞƐ�ĨŽƌŵĂĚŽƌĂƐ�Ǉ�ƐƵ�ĂĐŽƉůĂŵŝĞŶƚŽ�Ă�ůĂ�ĚŝŶĄŵŝĐĂ�ĚĞů�ŵĞƌĐĂĚŽ�
ůĂďŽƌĂů͘� >Ă� ĨŽƌŵĂĐŝſŶ� ĐŽŶƚŝŶƵĂ� ĞƐ� ƵŶĂ� ƉƌŝŽƌŝĚĂĚ� Ǉ� Ğů� ƌĞƚŽ� ĞƐ� ĂǀĂŶǌĂƌ� ŚĂĐŝĂ� ƵŶĂ� ĞƐƚƌĂƚĞŐŝĂ� ĚĞ�
ƉƌŽĨĞƐŝŽŶĂůŝǌĂĐŝſŶ�ĚŽĐĞŶƚĞ�ĚĞ�ŵĞĚŝĂŶŽ�Ǉ�ůĂƌŐŽ�ƉůĂǌŽ�ƋƵĞ�ƐĞĂ�ƐŽƐƚĞŶŝďůĞ͘��

�

ZĞĐůƵƚĂƌ͕�ĐŽŶƚƌĂƚĂƌ�Ǉ�ƌĞƚĞŶĞƌ�Ă�ĚŽĐĞŶƚĞƐ�ƚĂůĞŶƚŽƐŽƐ�
^ĞůĞĐĐŝŽŶĂƌ�ůŽƐ�ŵĞũŽƌĞƐ�ĐĂŶĚŝĚĂƚŽƐ�ƉĂƌĂ�ƐĞƌ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ͘��
>ŽƐ�ĐƌŝƚĞƌŝŽƐ�ĚĞ�ŝŶŐƌĞƐŽ�Ă�ůĂ�ĨŽƌŵĂĐŝſŶ�ŝŶŝĐŝĂů�Ǉ�ĐĞƌƚŝĨŝĐĂĐŝſŶ�Ăů�ĐŽŵƉůĞƚĂƌ�ĞƐƚƵĚŝŽƐ�ĚĞ�ƉƌŽĨĞƐŽƌĂĚŽ�
ŚĂŶ�ƐŝĚŽ�ĐĂĚĂ�ǀĞǌ�ŵĄƐ�ĞƐƚƌŝĐƚŽƐ͖�ƉĞƌŽ͕�ůŽƐ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ�ƋƵĞ�ŐĂŶĂŶ�ƵŶ�ĐĂƌŐŽ�ƉĞƌŵĂŶĞŶƚĞ�ĞŶ�Ğů�ƐĞĐƚŽƌ�
ƉƷďůŝĐŽ�ƐŽŶ�ƐĞůĞĐĐŝŽŶĂĚŽƐ�ĐŽŶ�ďĂƐĞ�ĞŶ�ƐƵƐ�ĂŹŽƐ�ĚĞ�ĂŶƚŝŐƺĞĚĂĚ�ĞŶ�ůƵŐĂƌ�ĚĞ�ƐƵƐ�ĚĞƐƚƌĞǌĂƐ͘�

�
�ƐƚĂďůĞĐĞƌ�ƵŶĂ�ĞƐƚƌƵĐƚƵƌĂ�ƋƵĞ�ĂƚƌĂĞ�Ǉ�ƌĞƚŝĞŶĞ�Ă�ůŽƐ�ŵĄƐ�ƚĂůĞŶƚŽƐŽƐ͘��
>ŽƐ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ�ŶŽ�ŽďƚŝĞŶĞŶ�ĂƵŵĞŶƚŽƐ�ƐĂůĂƌŝĂůĞƐ�ĐŽŶ�ďĂƐĞ�ĞŶ�ƐƵ�ĚĞƐĞŵƉĞŹŽ�Ǉ�ĞƐ�ƉĞƋƵĞŹĂ�ůĂ�
ĚŝĨĞƌĞŶĐŝĂ�ĞŶ�ƌĞŵƵŶĞƌĂĐŝŽŶĞƐ�ĞŶƚƌĞ�ůŽƐ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ�ĐŽŶ�ƚşƚƵůŽ�ĚĞ�ƉƌŽĨĞƐŽƌ�Ǉ�ůŝĐĞŶĐŝĂƚƵƌĂ͘�EŽ�ŚĂǇ�
ƐƵĨŝĐŝĞŶƚĞƐ�ŽƉŽƌƚƵŶŝĚĂĚĞƐ�ĚĞ�ĚĞƐĂƌƌŽůůŽ�ƉƌŽĨĞƐŝŽŶĂů͘�

�ػ
�ƉŽǇĂƌ�Ă�ůŽƐ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ�ƉĂƌĂ�ŵĞũŽƌĂƌ�ƐƵ�ƉƌĄĐƚŝĐĂ͘��
dŽĚĂǀşĂ� ŶŽ� ĞǆŝƐƚĞ� ƵŶ� ƐŝƐƚĞŵĂ� ƐſůŝĚŽ� ĚĞ� ŝŶĨŽƌŵĂĐŝſŶ͕� ĞǀĂůƵĂĐŝſŶ� Ğ� ŝŶƚĞƌǀĞŶĐŝſŶ� ĞŶ� ůĂƐ� ĞƐĐƵĞůĂƐ�
ĞŶĨŽĐĂĚŽ�ĞŶ�ŵĞũŽƌĂƌ�ůĂ�ƉƌĄĐƚŝĐĂ�ĚŽĐĞŶƚĞ͘�>ŽƐ�ŝŶĚŝĐĂĚŽƌĞƐ�ƐŽďƌĞ�ĐĂůŝĚĂĚ�ĞĚƵĐĂƚŝǀĂ�ƐŽŶ�ůŝŵŝƚĂĚŽƐ�Ǉ�
ŶŽ�ƐĞ�ƵƐĂŶ�ĂĚĞĐƵĂĚĂŵĞŶƚĞ�ĞŶ�ůĂ�ƚŽŵĂ�ĚĞ�ĚĞĐŝƐŝŽŶĞƐ͘��Ɛ�ǀŝƚĂů�ĨŽƌƚĂůĞĐĞƌ�Ğů�ůŝĚĞƌĂǌŐŽ�ĚĞů�ĚŝƌĞĐƚŽƌ͘�
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La educación que tenemos  
no es la que queremos 

La educación permite que las personas adquieran 
habilidades y destrezas para vivir y trabajar; 
promoviendo no solo la competitividad y el crecimiento 
sino también la igualdad de oportunidades, la inclusión 
social y la construcción de una sociedad democrática. 
Si bien se reconoce a la educación como un pilar 
importante dentro de la política social, no todos los 
salvadoreños cuentan con las mismas oportunidades de 
acceso a la escuela o a una formación integral de calidad. 
Esto limita sus capacidades para entrar al mercado 
laboral, integrarse a la sociedad y desenvolverse 
exitosamente en la vida. 

Según los resultados de la Encuesta de Hogares de 
Propósitos Múltiples 2013 (DIGESTYC, 2014) se estima 
que 11.8% de la población de diez años y más no sabe 
leer ni escribir; y, la escolaridad promedio del mismo 
grupo poblacional apenas alcanza seis años y medio 
de estudio, siendo inferior a los cinco grados para las 
personas en las áreas rurales. 

La cobertura se mantiene baja en la educación 
preescolar y secundaria, lo cual se traduce en limitadas 
oportunidades para que los jóvenes continúen estudios 
superiores y opten por empleos bien remunerados. 
Solamente uno de cada 100 niños recibe educación 
inicial (0-3 años), 56 de cada 100 infantes de 4-6 años 
están matriculados en parvularia y apenas 38 de cada 
100 jóvenes de 16 a 18 años de edad se encuentran 
estudiando educación media (bachillerato)1. También 
es importante destacar que la tasa neta de matrícula en 
primaria ha disminuido de 93.9% a 88% en los últimos 

cinco años (MINED, 2014). Los problemas de ingreso y 
permanencia en la escuela pueden deberse, en parte, al 
elevado costo de oportunidad de asistir a la escuela para 
los hogares de bajos ingresos y la baja calidad de los 
servicios educativos. A esto puede sumarse el impacto 
de la violencia e inseguridad que sufre el país que, en 
algunos casos, podría ocasionar deserciones o traslados 
tanto de maestros como estudiantes, desestabilizando 
los procesos de aprendizaje (Cuéllar-Marchelli, 2014 y 
2010). Según la Policía Nacional Civil, de 2009 a 2014, se 
cuentan 1,571 casos de violencia escolar2. Solo durante 
el primer semestre de 2014, se reportaron diecinueve 
estudiantes y un docente asesinados, veintinueve 
extorsiones y cuarenta y siete amenazas. 

Además, la calidad educativa está lejos de contribuir al 
desarrollo integral de las personas (Cuéllar-Marchelli, 
2011 y 2008). Los resultados de las evaluaciones 
nacionales e internacionales3 muestran que el 
rendimiento académico de los estudiantes de primaria 
y educación media es deficiente. En promedio, en las 
pruebas nacionales de los últimos cinco años, tanto 
los estudiantes de tercero, sexto y noveno grado como 
los egresados de bachillerato, mantienen un puntaje 
global cercano a 5.0 en una escala donde 10 es el 
puntaje máximo (MINED 2014a y 2012).  Al examinar las 
competencias de un estudiante promedio en la Prueba 
de Aprendizaje y Aptitudes para Egresados de Educación 
Media (PAES) en matemática y lenguaje, se advierte que 
su puntaje es relativamente bajo en su capacidad para 
razonar lógicamente, aplicar los conceptos al entorno, 
comprender los textos y comunicar efectivamente sus 
pensamientos (MINED, 2013); esto significa que, en 
general, predomina el conocimiento memorístico, la 
capacidad de recordar conceptos simples y de clasificar 
e interpretar información sin llegar a dominar análisis 
complejos (gráfica 1). 
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El sistema educativo es fundamentalmente público y los 
docentes laboran en contextos diferentes, muchas veces 
sin contar con la formación y los apoyos adecuados. 
Según el Censo Escolar de 2013, el 86.1% de 1.6 millones 
de estudiantes matriculados, desde la educación inicial 
hasta el bachillerato, se concentra en 5,172 escuelas 
públicas de un total de 6,062 centros (públicos y 
privados). El sector público emplea a cerca del 81.1% de 
56,386 maestros activos, de los cuales casi la mitad ejerce 
su profesión en centros escolares rurales.  Se estima que 
465 centros escolares son unidocentes y 790 bidocentes, 
por lo que los maestros en estas escuelas atienden a 
estudiantes de diferentes grados y edades en una misma 
aula. Otras 1,447 escuelas apenas cuentan con hasta 
cinco docentes y no siempre reciben la asesoría técnica y 
los recursos adecuados para ofrecer servicios educativos 
de calidad. Quienes trabajan en escuelas muy pequeñas 
o unidocentes, además de atender aulas multigrado 
deben realizar tareas administrativas, limitándose así su 
tiempo para atender aspectos pedagógicos asociados 
con las necesidades de aprendizaje en el aula. Cabe 
mencionar que, por lo general, los directores de las 
escuelas carecen de formación inicial en gestión escolar; 
por lo que a muchos les corresponde aprender el oficio 
en la marcha. 

Otra limitación importante está relacionada con los 
déficits en infraestructura y equipamiento. Alrededor de 
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3,300 escuelas no cumplen con todas las condiciones 
adecuadas para ofrecer un buen servicio y 837 están 
ubicadas en zonas vulnerables a deslizamientos e 
inundaciones. Cerca de la mitad de las escuelas públicas 
tienen más de sesenta años, y, muchas de ellas no han 
recibido el mantenimiento apropiado. Vale destacar que 
el 47% de los inmuebles no están debidamente inscritos 
en el registro de propiedad a nombre del Ministerio 
de Educación (MINED), por lo que resulta difícil iniciar 
acciones para mejorar dichas instalaciones4.  Aunque 
la mayoría de escuelas cuenta con servicio de energía 
eléctrica y agua potable, se estima que un tercio de las 
rurales aún no recibe agua por cañería. Solamente 28 de 
cada 100 centros públicos tienen centro de cómputo y 
6 de cada 100 poseen conexión a Internet, a diferencia 
del sector privado en donde un poco más del 80% 
de los centros cuenta con ambos servicios. Se espera 
que esta situación pueda ser solventada a través de 
la implementación de la Política de Infraestructura 
Educativa lanzada en noviembre de 2014 (MINED, 
2014b).  Un maestro o un director sin la formación y el 
apoyo suficiente para desenvolverse exitosamente en 
escuelas que sufren múltiples carencias, difícilmente 
podría brindar a sus estudiantes la calidad que 
merecen. Sin duda, hace falta una política eficaz 
de desarrollo y apoyo a la profesión docente, que 
incluya mejoras sustanciales en la infraestructura y 
equipamiento de las escuelas, así como un sistema 

*UiÀFD����5HVXOWDGRV�GH�OD�3$(6������SRU� 
competencia en matemática y lenguaje
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sólido de evaluación y responsabilidad por los 
resultados educativos que promueva la mejora 
continua (FUSADES, 2008 y ESEN, 2013). 

Para transformar la educación se necesita no solo tener 
claridad sobre cuáles son las prioridades sino también 
financiamiento. El presupuesto público asignado a 
educación se ha duplicado en los últimos diez años 
hasta alcanzar US$914.3 millones en 2015 (3.5% del 
Producto Interno Bruto). Esto ha ocurrido a pesar de las 
restricciones fiscales crecientes y los efectos negativos 
del bajo crecimiento en la economía, lo cual reafirma la 
importancia que mantiene el sector de educación en la 
política social. Pero, para mejorar de manera sostenida la 
calidad educativa se requiere recursos adicionales, que 
deberían ser contemplados en las proyecciones futuras 
del presupuesto público (Cuéllar-Marchelli, Calderón y 
Herrera, 2014). 

El debate predominante sobre las políticas públicas 
docentes ha girado en torno a la dignificación de la 
profesión5. Esta expresión ha tendido a asociarse con 
aumentos salariales y la ampliación del seguro de salud, 
el seguro de vida y la pensión por vejez. Muy poco se ha 
discutido, al menos públicamente, sobre cuál debería 
ser la razón principal que justifique las demandas por 
mayores remuneraciones y beneficios para los docentes. 
En realidad, más allá de los salarios y los incentivos, el 
propósito de dignificar la docencia debería ser promover 
la calidad educativa y esto implicaría reconocer la 
necesidad de mejorar otros aspectos que también 
afectan en el desempeño de esta carrera profesional. Al 
respecto, varias asociaciones y sindicatos de maestros 
han señalado otros problemas que también les aquejan, 
entre los que se destacan: la violencia escolar, la falta de 
capacitación y los atrasos en la entrega del presupuesto 

para gastos de funcionamiento de los centros escolares, 
el cual, además, tildan de insuficiente. En definitiva, 
son estas condiciones de trabajo que enfrentan 
muchos docentes del sistema público, las que influyen 
negativamente no solo en la calidad educativa sino 
también en el atractivo por seguir esta profesión y su 
valoración en la sociedad. 

En noviembre de 2012, el MINED presentó la Política 
Nacional de Desarrollo Profesional Docente, pero su 
implementación ha avanzado lentamente. En 2014, la 
nueva administración de gobierno ha señalado su interés 
por garantizar la calidad e integralidad de la educación. 
De hecho, la primera línea de acción del Plan Quinquenal 
de Desarrollo 2014-2019 para el sector de educación 
es: “Fortalecer la calidad y el desempeño del personal 
docente” (GOES, 2015, pág. 119).  Consecuentemente, 
uno de los ejes estratégicos del Plan Nacional de 
Educación 2014-2019 será la creación del Sistema 
Nacional de Formación Docente. Además, se buscará 
la dignificación del magisterio mediante la revisión de 
las políticas públicas en lo que respecta a: los requisitos 
de selección y permanencia en la carrera docente, la 
formación inicial y en servicio, los salarios e incentivos y 
los mecanismos de evaluación del desempeño (Canjura 
Linares, 2014). La expectativa es que también se puedan 
ejecutar otras medidas complementarias para asegurar 
que los maestros gocen de las condiciones laborales que 
les permitan desempeñarse mejor en el cumplimiento de 
la misión de la educación desde las aulas. 

A continuación se resume cuál es el estado de la 
política docente, con el propósito de aportar insumos 
que orienten la discusión sobre algunos avances 
y aspectos clave que deberían considerarse para 
fortalecer esta profesión.
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Estado de la política docente 
La política docente comprende tres dimensiones 
fundamentales que están íntimamente relacionadas. 
La primera se refiere a preparar el campo para una 
enseñanza efectiva, contando con estándares mínimos 
y una formación docente de calidad. La segunda 
consiste en reclutar, seleccionar y mantener a docentes 
calificados en el sistema educativo; y, la tercera está 
relacionada con los mecanismos para lograr una 
gestión efectiva de la profesión docente y reconocer el 
buen desempeño. 

Tanto en el ámbito global como de la región de América 
Latina y el Caribe, existe una creciente preocupación 
por mejorar la calidad de los aprendizajes a través de 

fortalecer la profesión docente (UNESCO, 2012). No se 
trata únicamente de contar con el número necesario 
de maestros para reducir brechas de acceso y rezago 
escolar, sino de asegurar que quienes ingresen y 
permanezcan en esta carrera sean competentes y 
cumplan con ciertos estándares de calidad educativa 
(UNESCO, 2006b). 

Al examinar la evidencia disponible sobre la situación 
de la docencia en El Salvador, se advierten varios 
nudos críticos que se deben superar para elevar su 
valoración social y su calidad, los cuales se examinan  
a continuación. 

Preparar el campo para una enseñanza efectiva 

�� Poca claridad acerca de las expectativas para 
estudiantes y docentes

Lograr una enseñanza efectiva es difícil si no se tiene 
claridad sobre qué se espera de los maestros y los 
estudiantes. Los estándares de aprendizaje han ganado 
protagonismo en el ámbito internacional (Bourgonje 
y Tromp, 2011) y la región latinoamericana como 
instrumentos técnicos y de política que permiten 
controlar la calidad de las escuelas, la efectividad de 
los docentes y el desempeño de los estudiantes (Ferrer, 
2009). Son estándares de contenido cuando describen 
los elementos conceptuales y procedimentales –teóricos 
y prácticos– que deben ser enseñados y aprendidos; 
y, de desempeño cuando se refieren a indicadores de 
logro en el proceso de aprendizaje que pueden ser 
monitoreados periódicamente. Por consiguiente, los 
estándares de aprendizaje deben estar debidamente 
articulados con el currículo y los mecanismos de 
evaluación, a fin de proporcionar evidencia sobre los 
avances en la consecución de metas educativas.

Los estándares docentes, en particular, pueden utilizarse 
para evaluar y desarrollar competencias profesionales 
(Danielson, 2011). Ellos sirven de referencia para 
evaluar la práctica docente en diferentes puntos de la 

carrera, ya sea al culminar la formación inicial y poder 
aplicar a un empleo en el sistema escolar, para adquirir 
una certificación posterior, aspirar a convertirse en 
tutor, solicitar un ascenso en el escalafón salarial o 
tener derecho a un incentivo. También son de gran 
utilidad para los mismos docentes, quienes pueden 
autoevaluarse y estructurar su propio programa de 
desarrollo profesional.

En El Salvador, las reformas impulsadas a mediados de 
la década de los noventa, incluyeron la definición de 
nuevos estándares, los cuales han venido afinándose 
con el tiempo, sin llegar a resolver algunos vacíos 
relacionados con su concepción y aplicación. En los 
“Fundamentos curriculares de la educación nacional” 
(MINED, 1999), se establece que el currículo debe tener 
un enfoque humanista, constructivista y socialmente 
comprometido. También se definen lineamientos sobre 
la organización curricular de todos los niveles educativos 
(perfil de los estudiantes y objetivos) el uso pedagógico 
del tiempo en el aula, la organización del espacio y las 
características que se deben forjar en los docentes a 
través de la formación y capacitación (recuadro 1). Así, el 
perfil del docente se resume en dos grandes atributos: 
ser facilitador de los aprendizajes y miembro de la 
comunidad educativa (MINED 1999a).
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Los planes de estudio de profesorado por especialidad, 
que están vigentes desde finales de 2012, para cada 
nivel desde la educación inicial hasta el bachillerato, 
incluyen un perfil docente que no necesariamente está 
alineado con otros aspectos del sistema. Cada uno lista 
una serie de competencias (conocimientos, habilidades 
y actitudes) específicas según sea la asignatura –
matemática, lenguaje, ciencias naturales, etc. Pero estos 
no necesariamente parten de un perfil genérico o común 
articulado con los criterios de entrada al magisterio, la 
evaluación docente y el desarrollo profesional. Además, 
hay un mayor énfasis en la definición de estándares 
de contenido, los cuales no están adecuadamente 
articulados a indicadores de logro que permitan evaluar 
el grado de dominio de la especialidad y la capacidad 
para enseñar. Esto último se refiere a la habilidad para 
crear ambientes positivos para el aprendizaje, saber 

planificar bien una clase, usar efectivamente el tiempo 
de instrucción, entre otras capacidades. Por otra parte, 
estos estándares no han sido ampliamente socializados 
y difundidos en la comunidad educativa, de modo que, 
en la práctica, pareciera que aún no existe consenso 
sobre lo esencial. A pesar de los avances, la importancia 
de evaluar el desempeño de docentes y estudiantes a 
partir de ciertos estándares no es del todo comprendida 
por muchos actores del sistema educativo. Contar 
con estándares demuestra que la docencia es una 
profesión que tiene una metodología y un lenguaje 
propio, cuya aplicación propicia mejoras de calidad. Por 
ende, es imprescindible asumir con mayor seriedad la 
ética profesional, los conocimientos y las capacidades 
que se deben poseer para el buen desempeño de 
esta profesión. También es necesario contar con los 
mecanismos de evaluación adecuados para verificar si 

Recuadro 1. Características que se deben forjar en los docentes desde la  
formación y capacitación 

Los procesos establecidos para la formación docente deben permitir que los maestros y maestras del país cumplan 
con las siguientes características y requisitos: 

��+DFHU�VX\RV�ORV�ÀQHV�\�REMHWLYRV�GH�OD�HGXFDFLyQ�QDFLRQDO��ORV�SODQHV�TXH�OD�SRQHQ�HQ�SUiFWLFD��OD�ÀORVRItD�
educativa, la teoría curricular y las metodologías necesarias para aplicarlas creativamente. 

� Constituirse en líderes democráticos del proceso educativo. 

��3UHSDUDUVH�LQWHJUDOPHQWH�FRQWHPSODQGR�ORV�FDPSRV�ÀORVyÀFR��SVLFR�SHGDJyJLFR��VRFLR�DQWURSROyJLFR��FLHQWtÀFR�
\�WHFQR�SHGDJyJLFR��(VWRV�IXQGDPHQWRV�OHV�SHUPLWLUiQ�GHVDUUROODU�FRQFHSFLRQHV��YDORUHV��FRQRFLPLHQWRV�\�
KHUUDPLHQWDV�SDUD�VX�DFFLyQ�HGXFDWLYR�IRUPDWLYD��

� Demostrar vocación docente, como elevada expresión de la vocación de servicio a la comunidad. 

��'HVDUUROODU�QXHYDV�KDELOLGDGHV�SDUD�RFXSDU�HO�URO�GH�IDFLOLWDGRUHV�\�JXtDV�FRPSHWHQWHV�H�LQWHUHVDGRV�SRU�ORV�
aprendizajes de sus alumnos(as); ubicarse junto a ellos, tomando en cuenta sus experiencias previas para apoyarlos 
en su aventura hacia el ser y el saber. 

� No juzgar ni penalizar los errores, sino valorarlos y usarlos como fuentes de aprendizaje. 

��(QVHxDU�D�DSUHQGHU��SURPRYHU�DO�KRPEUH�\�D�OD�PXMHU�FRPR�DFWRUHV�LQWHOLJHQWHV��VHQVLEOHV��FUHDWLYRV��
comprometidos, seguros de su valor y capaces de trabajar colectivamente por el bien común. 

��6HU�FDSDFHV�GH�DGPLWLU�TXH�QR�OR�VDEHQ�WRGR�\�TXH�SXHGHQ�HTXLYRFDUVH��TXH�HO�FRQRFLPLHQWR�QR�HV�DEVROXWR�\�TXH�
nadie es dueño de la verdad. 

��5HVSHWDU�SURIXQGDPHQWH�D�FDGD�SHUVRQD�FX\D�IRUPDFLyQ�OH�KD�VLGR�FRQÀDGD��VHU�FDSD]�GH�WUDEDMDU�HQ�HTXLSR�FRQ 
sus alumnos y sus colegas; de promover un clima de armonía, de entusiasmo, de cooperación y de trabajo creativo. 

La capacitación será funcional, es decir, estructurada para responder a los desafíos que la Reforma Educativa y el 
FXUUtFXOR�QDFLRQDO�SODQWHDQ�D�ORV�PDHVWURV�DV���WUDGXFLGRV�HQ�SUR\HFWRV�HVSHFtÀFRV�GH�LQQRYDFLyQ�\�PHMRUDPLHQWR�
cualitativo de la educación en cada aula y en cada institución.

)XHQWH��0,1('����������)XQGDPHQWRV�FXUULFXODUHV�GH�OD�HGXFDFLyQ�QDFLRQDO�����������6DQ�6DOYDGRU�
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las autoridades educativas, las instituciones formadoras 
y los mismos docentes están logrando desarrollar y 
fortalecer las competencias requeridas. 

En el caso de las expectativas de aprendizaje para 
los estudiantes, aunque los programas de estudio 
incluyen las competencias a desarrollar y se cuenta con 
mecanismos para su evaluación, estas no siempre son 
conocidas en las aulas. No hay estudios que den luces 
sobre el alcance de este problema, pero consultas a 
expertos6 sugieren que algunos docentes desconocen 
qué esperar de los estudiantes, otros no se apegan 
con rigor al cumplimiento de los objetivos que deben 
alcanzar, y, muchos quizá no estén debidamente 
preparados ni cuentan con los recursos adecuados 
para poderlos lograr. Esto podría explicarse, en parte, 
por la poca difusión y la falta de sensibilización acerca 
de la importancia de guiar el trabajo con base en los 
estándares para producir mejores resultados educativos, 
además del inadecuado uso del tiempo de instrucción y 
los recursos, sumado al insuficiente apoyo que se brinda 
para maximizar las oportunidades de aprendizaje  
en el aula. 

��Aún no se logran maximizar las oportunidades  
de aprendizaje en el aula

Las investigaciones realizadas en países en desarrollo 
coinciden en que los mayores impactos en la calidad de 
los aprendizajes se deben al tiempo efectivo dedicado 
a la instrucción, el aprovechamiento del contenido 
cubierto, la capacidad de enseñar del docente y el 
monitoreo constante del progreso de los estudiantes 
(Scheerens, 2004; Martinic, 1998). A estos factores, 
también se suman el uso de bibliotecas y la realización 
de tareas en casa como determinantes externos que 
también influyen positivamente (Fuller & Clarke, 1994). 
En el aula uno de los objetivos más importante es 
maximizar las oportunidades de aprendizaje. No se trata 
exclusivamente de expandir el número de días y horas 
asignadas para realizar actividades académicas en la 
escuela, sino de saber cómo administrar el tiempo de 
clase según el rendimiento y las capacidades de distintos 

grupos de estudiantes, a fin de mantenerlos activos y 
motivados para aprender (Stallings, 1985 y 1980). 

Un estudio realizado en 15,000 aulas y 2,700 escuelas de 
México D.F, Brasil, Jamaica, Perú, Honduras y Colombia, 
revela que en ninguno de estos países se asigna, 
al menos, el 85% del tiempo de clase a actividades 
académicas (Bruns & Luque, 2014, pág. 11). En el mejor 
de los casos, los docentes latinoamericanos estudiados 
dedicaron 65% a la instrucción, lo cual está lejos de 
ser una buena práctica. La evidencia señala que en los 
países estudiados, en promedio, por cada hora de clase, 
20 minutos se pierden por razones de ausentismo del 
maestro, impuntualidad, conversar en la puerta del salón 
o terminar la clase antes de que suene la campana para 
poder retirarse temprano de la escuela. Si el requisito 
es cumplir un total de 200 días de instrucción, esto 
equivale a perder 40 días de trabajo en otras faenas. 
Adicionalmente, el mismo estudio señala que, la mayoría 
de docentes no fue capaz de mantener interesados y 
activos a sus estudiantes por más del 25% del tiempo. Las 
oportunidades de aprendizaje en el aula también eran 
más difíciles cuando los docentes carecían de suficiente 
apoyo para manejar salones en donde coexisten grupos 
de diferentes niveles y edades (aulas multigrado).

En el caso salvadoreño, es difícil saber con precisión en 
qué medida los maestros logran usar efectivamente el 
tiempo de clase. El monitoreo y seguimiento sobre el 
ejercicio docente es bastante limitado y no existe un 
sistema de información que reporte periódicamente 
cuántos maestros asisten a la escuela y cuánto es el 
porcentaje de tiempo que dedican a la instrucción. 
Alguna información sobre el ausentismo docente existe 
dispersa en los centros escolares y las unidades técnicas 
de las catorce direcciones departamentales del MINED. 
Pero esta se encuentra fragmentada y no existe un 
mecanismo para sistematizar la información y contar 
con un indicador confiable (Hernández, 2014 pág. 4). 
También se carece de estudios recientes, rigurosos y de 
alcance nacional sobre la instrucción en el aula y cómo 
los maestros planifican y organizan su tiempo. 

Sin embargo, se especula que muchos maestros y 
estudiantes del sistema público asisten menos de los 
200 días de clase mínimos establecidos en la Ley General 
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de Educación7; y que, adicionalmente, ambos enfrentan 
retos para promover los aprendizajes8. Entre estos retos 
se destacan la pérdida de tiempo de clase para hacer 
entrega de los uniformes, zapatos y libros gratuitos 
(Programa Paquete Escolar9), la inasistencia de docentes 
para asistir a reuniones o capacitaciones convocadas 
por el MINED, el ausentismo de los estudiantes, la baja 
calidad de la enseñanza en el aula y, en algunos casos, 
hasta el abandono de la escuela debido a amenazas 
o extorsiones10. Sin contar el efecto negativo de la 
violencia en el clima escolar, la situación percibida es 
semejante a la que experimentaban los centros escolares 
públicos hace una década, cuando, en promedio, apenas 
se cumplía con 160 días efectivos de clase; y, además, 
el tiempo real de instrucción se veía reducido por el 
ausentismo de docentes y estudiantes, invertir mucho 
tiempo en copiar del pizarrón debido a la falta de libros 
de texto y la indisciplina (Schiefelbein et al, 2005, pág. 
37). También es posible que el tiempo de la clase sea 
invertido en actividades protocolarias, administrativas 
y logísticas; y, además, las prácticas pedagógicas 

no necesariamente ayuden a construir aprendizajes 
significativos (MINED, 2012a).

Otro elemento que incide en la calidad del tiempo de 
instrucción de los docentes salvadoreños tiene relación 
con su dominio de los contenidos por asignatura y 
los métodos de aprendizaje. Al respecto, la evidencia 
disponible muestra que la mayoría de maestros 
imparte una asignatura distinta a la especialidad que 
posee (cuadro 1). En lo que respecta a la educación 
primaria, por ejemplo, se estima que solamente 6% de 
los docentes especialistas en matemática que laboran 
en el sistema educativo enseñan esa asignatura. Dicho 
porcentaje apenas llega a 4.9% en ciencia, salud y medio 
ambiente, 14.2% en lenguaje, 21.6% en estudios sociales, 
6% en educación física, 1.8% en educación artística y 
38.5% en inglés. El problema de la ineficiente asignación 
del recurso humano en el aula, se agrava al considerar 
que los docentes no siempre cuentan con el apoyo 
adecuado y la capacitación necesaria para mejorar su 
desempeño a lo largo de su carrera. 

�
�ŝĞŶĐŝĂƐ͕�ƐĂůƵĚ�Ǉ �ƐƚƵĚŝŽƐ� >ĞŶŐƵĂũĞ�Ǉ DĂƚĞŵĄͲ �ĚƵĐĂĐŝſŶ �ĚƵĐĂĐŝſŶ

�ƐƉĞĐŝĂůŝĚĂĚ�ƋƵĞ�ƉŽƐĞĞ ŵĞĚŝŽ�ĂŵďŝĞŶƚĞ ƐŽĐŝĂůĞƐ ůŝƚĞƌĂƚƵƌĂ ƚŝĐĂƐ /ŶŐůĠƐ ĨşƐŝĐĂ ĂƌƚşƐƚŝĐĂ

�ŝĞŶĐŝĂƐ�^ŽĐŝĂůĞƐ ϭϵ͘Ϭ Ϯϭ͘ϲ ϭϵ͘Ϭ ϭϴ͘ϵ ϭϮ͘ϴ ϮϮ͘Ϯ ϮϬ͘ϭ

>ĞŶŐƵĂũĞ ϭϭ͘ϰ ϭϭ͘ϳ ϭϰ͘Ϯ ϭϭ͘ϯ ϴ͘Ϭ ϭϮ͘ϯ ϭϮ͘ϰ

�ŝĞŶĐŝĂƐ�ŵĂƚĞŵĄƚŝĐĂƐ ϯ͘Ϯ ϯ͘Ϭ Ϯ͘ϵ ϲ͘Ϭ Ϯ͘ϳ ϯ͘ϳ ϯ͘ϲ

/ŶŐůĠƐ Ϯ͘ϴ Ϯ͘ϲ Ϯ͘ϱ Ϯ͘ϰ ϯϴ͘ϱ Ϯ͘ϵ Ϯ͘ϵ

�ŝĞŶĐŝĂƐ�ŶĂƚƵƌĂůĞƐ ϰ͘ϵ Ϯ͘ϵ Ϯ͘ϴ ϯ͘ϱ Ϯ͘ϵ ϯ͘ϰ ϯ͘ϰ

�ĚƵĐĂĐŝſŶ�ĨşƐŝĐĂ Ϭ͘ϴ Ϭ͘ϴ Ϭ͘ϴ Ϭ͘ϵ ϭ͘ϭ ϲ͘Ϭ Ϭ͘ϵ

�ƌƚĞƐ Ϭ͘ϳ Ϭ͘ϳ Ϭ͘ϲ Ϭ͘ϲ ϭ͘ϭ Ϭ͘ϳ ϭ͘ϴ

dŽƚĂů Ϯϭ͕ϴϳϭ Ϯϭ͕ϵϱϮ Ϯϭ͕ϳϳϰ Ϯϭ͕ϴϭϰ ϯ͕ϱϬϱ ϭϲ͕ϳϵϭ ϮϬ͕ϴϰϰ

EŽƚĂ͗�ƵŶ�ĚŽĐĞŶƚĞ�ƉƵĞĚĞ�ĂƚĞŶĚĞƌ�ŵĄƐ�ĚĞ�ƵŶĂ�ĂƐŝŐŶĂƚƵƌĂ�ĚŝƐƚŝŶƚĂ�Ă�ůĂ�ĞƐƉĞĐŝĂůŝĚĂĚ�ƋƵĞ�ƉŽƐĞĞ�;ƉƵĞĚĞ�ƐĞƌ�ŵĄƐ�ĚĞ�ƵŶĂͿ͖�ƉŽƌ�ůŽ�ƚĂŶƚŽ͕
ůŽƐ�ƉŽƌĐĞŶƚĂũĞƐ�ĞŶ�ĐŽůƵŵŶĂ�ŶŽ�ƐƵŵĂŶ�ϭϬϬ͘
&ƵĞŶƚĞ͗�D/E��͘��ĞŶƐŽ��ƐĐŽůĂƌ�ϮϬϭϯ͘���Ŷ�,ĞƌŶĄŶĚĞǌ͕�:͘�D͘�;ϮϬϭϰͿ͕�ƉĄŐ͘�ϱϴ͘

�ƵĂĚƌŽ�ϭ͘���ŽĐĞŶƚĞƐ�ƉŽƌ�ĂƐŝŐŶĂƚƵƌĂ�ƋƵĞ�ŝŵƉĂƌƚĞ�ĞŶ�ĞĚƵĐĂĐŝſŶ�ƉƌŝŵĂƌŝĂ͕
ƐĞŐƷŶ�ĞƐƉĞĐŝĂůŝĚĂĚ�ƋƵĞ�ƉŽƐĞĞ͕�ϮϬϭϯ

Cuadro 1: Docentes por asignatura que imparte en 
HGXFDFLyQ�SULPDULD��VHJ~Q�HVSHFLDOLGDG�TXH�SRVHH������
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�� Es necesario asegurar estándares mínimos de 
calidad en la formación de docentes 

Una pieza clave en el rompecabezas sobre cómo 
mejorar los resultados de la educación es la formación 
de docentes –inicial y continua. La formación docente 
se refiere a las políticas y programas para desarrollar 
las competencias y las calificaciones requeridas para 
ejercer la profesión de maestro. Esta formación es 
inicial cuando prepara a los aspirantes a la docencia y 
certifica sus conocimientos pedagógicos, el dominio 
de una especialidad y sus habilidades para gestionar 
los aprendizajes en el aula. La formación continua (o en 
servicio), en contraste, busca actualizar las competencias 
y fortalecer la práctica de los maestros en servicio; de 
allí que es considerada una forma para promover el 
desarrollo profesional centrado en la propia actividad 
del docente y el trabajo escolar. Aunque la formación 
docente en El Salvador ha evolucionado en la dirección 
correcta, prevalecen varios retos para garantizar que 
los mejores maestros entren al sistema educativo, 
construyan carreras exitosas y la educación progrese. A 
continuación se explican primero los avances y desafíos 
de la formación inicial, y, posteriormente, se resumen 
las particularidades de la formación continua y sus 
tendencias recientes. 

a. La formación inicial debe fortalecerse y acoplarse 
a la dinámica del mercado laboral

Las reformas a la formación inicial originadas en el 
siglo XX se han concentrado en regular la provisión 
de programas de profesorado y la oferta de docentes 
en el mercado laboral. En la década de los setenta la 
formación inicial estaba a cargo de Ciudad Normal 
Alberto Masferrer, una institución pública que 
funcionaba con bastante autonomía. Esta gozó de 
mucho prestigio por contar con procesos exigentes 
de selección de los aspirantes, espacios de práctica 
y experimentación pedagógica, mística docente, 
modalidades flexibles de formación, un currículo 
centrado en el sujeto del aprendizaje, ambiente 

adecuado y adecuada articulación de la formación 
con las necesidades del sistema educativo (Pacheco y 
Picardo, 2012). Sin embargo, esta fue cerrada a finales 
de 1980, año que marcó el inicio de un conflicto 
armado interno que duró doce años. Fue así como la 
formación inicial fue asumida por los institutos técnicos 
del nivel superior y las universidades privadas (32 
instituciones), los cuales, al carecer de una adecuada 
supervisión, crearon más de noventa programas de 
profesorado distintos que alcanzaron una matrícula 
de 20,000 estudiantes en 1997 (Pacheco, 2004, pág. 
47). Esto contribuyó a una calidad de la formación 
muy variable, un exceso de oferta de maestros en el 
mercado laboral, menor remuneración por tener una 
sobreoferta de maestros para ocupar puestos vacantes, 
y una disminución en la valoración social de la profesión 
(Pacheco, 2013). 

Para regular el ingreso y ejercicio de la docencia, en 1996 
se estableció la Ley de la Carrera Docente. Y, en 1998, 
se implementaron nuevos programas de profesorado 
de tres años de estudios y un curso de formación 
pedagógica para profesionales de otras carreras, que de 
2004 a 2012 fueron impartidos por ocho universidades 
autorizadas11 para tal fin. Dichos programas fueron 
revisados a finales de 2012 junto con la normativa para 
el funcionamiento de las carreras que habilitan para el 
ejercicio de la docencia (GOES, 2012). Ese mismo año, 
también se establecieron nuevos requisitos de selección 
de aspirantes a la docencia más exigentes. En concreto, 
se exige a los aspirantes una nota promedio global12 de 
la PAES igual o superior a 7.0, en lugar de un puntaje 
igual o superior al promedio nacional; y, además, 
aprobar con una calificación mínima de 7.0 un curso 
de admisión y someterse a dos pruebas psicológicas 
(Inteligencia General y Personalidad). Actualmente, la 
formación inicial es ofrecida por quince universidades 
(una pública y catorce privadas) y dos institutos 
especializados privados del nivel superior13. En 2014, se 
estiman 5,344 estudiantes matriculados, de los cuales 
71.8% asiste a una institución privada. Además, 63.7% 
estudian profesorado y, el resto, el curso de formación 
pedagógica, el cual es exigido a los profesionales de 
otras carreras que deseen impartir clases en los distintos 
niveles educativos14. 
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Si bien es cierto que se ha logrado normar y ordenar 
a la formación inicial, es necesario profundizar en los 
esfuerzos para fortalecer su calidad y capacidad de 
respuesta ante las exigencias del sistema educativo. Un 
buen punto de partida ha sido homologar los criterios 
de admisión de aspirantes a la carrera docente y revisar 
los programas de estudio. 

Pero, prevalecen dos desafíos principales. El primero 
es mejorar la labor del MINED a fin de certificar que 
las instituciones formadoras cumplan con estándares 
mínimos de calidad. Por un lado, solamente seis de 
diecisiete instituciones de educación superior que 
ofrecen formación inicial han sido acreditadas por la 
Comisión de Acreditación de la Calidad de la Educación 
Superior (CdA)15. Y, por otro lado, si la CdA acredita 
únicamente instituciones, esto significa que los 
programas de profesorado no han sido cuidadosamente 
examinados y, por ende, es posible que no gocen del 
mismo prestigio que puedan tener las instituciones 
acreditadas que las imparten. El papel del MINED es 
vital tanto para consolidar una visión común sobre 
el perfil del maestro y los formadores de docentes, 
como verificar en campo la implementación de los 
programas de estudio, la articulación de la teoría con la 
práctica docente y la evaluación de los egresados de la 
formación inicial. 

El segundo desafío de la formación inicial es conseguir 
acoplarse a la dinámica del mercado laboral en función 
de la oferta del recurso humano docente y la demanda de 
especialistas en una asignatura o área de conocimiento. 
Aunque en la actualidad la matrícula de la formación 
inicial docente apenas representa una quinta parte del 
total reportado en 1997, la sobreoferta de maestros 
en el mercado laboral se mantiene considerablemente 
alta. Se estima que, en 2013, el sistema público recibió 
57,787 solicitudes para obtener una plaza de docente, 
pero solamente fue posible adjudicar 890 puestos. 
Los aspirantes con mayor antigüedad en el año de su 
graduación de la formación inicial y los que solicitan 
traslado de una escuela pública a otra, tienen mayor 
probabilidad de ser seleccionados para ocupar una plaza 
vacante. Se prevé que si las plazas disponibles cada 

año son relativamente pocas, el número de docentes 
recién graduados que no encuentran empleo aumenta 
progresivamente. Aunque no se reportan datos sobre 
desempleo docente, se presume que cerca de 44,000 
maestros se encuentran en esta situación, número que 
casi iguala a los que cuentan con una plaza en el sistema 
público (45,730)16. Según Hernández (2014, pág. 20) “la 
situación antes descrita, en cierta medida, riñe con la 
visión sistémica de la actual Política Nacional de Desarrollo 
Docente; y, en particular, con el componente de la 
formación inicial, en tanto que si los recién graduados no 
tienen los espacios para poner en práctica lo aprendido, 
no habrá manera de conocer si los estándares de ingreso 
y egreso de los aspirantes son efectivos y pertinentes, en 
función de la calidad educativa”. 

Al problema de la incapacidad para colocar en el 
mercado laboral a los graduados de la formación 
inicial, se suma la demanda insatisfecha de docentes 
especialistas en ciertas asignaturas17. En 2013, de 605 
plazas docentes vacantes en educación básica, las 
especialidades con una mayor proporción de puestos 
vacantes fueron matemática (23.6%), ciencias naturales 
(12.1%), inglés (18%), lenguaje (9.9%) y educación física 
(7.4%). En educación media, de 149 plazas disponibles, 
las especialidades más demandadas fueron matemática 
(16.8%), ciencias naturales (14.8%), lenguaje (12.8%), 
inglés (10.1%) e informática (8.1%) (Hernández, 2014. 
Pág. 20). Sin embargo, al examinar la matrícula y el 
número de graduados de carreras de profesorado en 
2012 (cuadro 2), se observa una cantidad relativamente 
pequeña de inscritos y egresados en las especialidades 
de mayor demanda en el sistema escolar. Si la formación 
inicial sigue sin satisfacer la demanda de especialidades 
y la adjudicación de plazas para docentes continua 
basándose en antigüedad por año de graduación, 
es muy probable que en el futuro se mantenga un 
porcentaje alto de docentes impartiendo asignaturas en 
especialidades distintas a las que poseen. Por ejemplo, 
un profesor de sociales que se graduó hace quince 
años tiene mayores posibilidades de ser contratado 
para ocupar una plaza disponible como profesor de 
matemática, que un joven maestro graduado con 
demostrada capacidad para enseñar esa asignatura. 
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b. La formación continua debe convertirse en una 
estrategia de profesionalización docente.

La formación continua de docentes se ha caracterizado 
por su escasa relevancia y articulación en el marco 
de una política de profesionalización de largo plazo. 
Durante la década de los noventa eran comunes las 
capacitaciones masivas a docentes, enfocadas en 
socializar las reformas educativas de la época, las cuales 
incluyeron cambios en los fundamentos curriculares y 
los programas de estudio para estudiantes y docentes.  
Con el propósito de fortalecer la capacitación de los 
maestros en función de sus propias necesidades, en 
2001, el MINED creó el Fondo de Desarrollo Profesional 
Docente, equivalente a una transferencia a los centros 
escolares de US$56 por docente para que las escuelas 
públicas pudieran contratar servicios profesionales, 
comprar bibliografía especializada o material didáctico 
relacionado con sus requerimientos de formación. Sin 
embargo, este mecanismo conocido como el Bono 
de Desarrollo Profesional perdió continuidad debido 
a que el monto asignado era muy bajo e insuficiente 
para comprar servicios de calidad, especialmente 
para los centros escolares pequeños (Pacheco, 2013). 
Posteriormente, los esfuerzos de capacitación de 
maestros en servicio que se han llevado a cabo han 
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sido variados, y han estado asociados con la necesidad 
de implementar proyectos específicos de los planes 
educativos del momento, en lugar de la ejecución de 
una política para impulsar el desarrollo profesional 
sistemáticamente.

Entre las iniciativas que ilustran estas particularidades de la 
formación continua se pueden mencionar algunas de las 
más distintivas. En el contexto del Plan Decenal de Reforma 
Educativa 1995-2005 (Plan Decenal), el MINED promovió 
capacitaciones locales, dirigidas a docentes de escuelas 
modelo, y regionales mediante cursos de verano al finalizar 
el año escolar (MINED, 1999b). También instruyó a docentes 
y directores de institutos nacionales en la aplicación de 
modelos de aprendizaje centrados en competencias, a 
través del Proyecto Apoyo al Proceso de Reforma en la 
Educación Media Área Técnica (APREMAT) financiado con 
fondos de la Unión Europea (Pacheco, 2013). 

De 2004 a 2009, el Plan Nacional de Educación 2021 
revisó la formación continua e intentó articularla con 
los resultados de la formación inicial y un esquema 
de incentivos no monetarios basado en la entrega de 
diplomas o títulos con valor académico. Bajo esta visión, 
la formación en servicio se ordenó en cuatro tipos de 
oferta: cursos libres de 20-80 horas de duración para la 

Cuadro 2: Matrícula estudiantil y graduados  
GH�SURIHVRUDGR������
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actualización en temáticas curriculares; entregas técnicas 
de uno o dos días para orientar sobre una política a 
implementar en todo el sistema educativo; cursos de 
certificación en una segunda especialidad demandada 
por el sistema escolar (Ej. matemática y ciencias); y, 
cursos de licenciatura con especialidad en lenguaje y 
matemática para primero y segundo ciclos (MINED, 2009). 

Y, finalmente, con la implementación del Plan Social 
Educativo Vamos a La Escuela 2009-2014 se creó la 
Escuela Superior de Maestros (ESMA), la cual aspiraba 
a convertirse en una institución pública del nivel 
superior, responsable de la formación docente, tanto 
inicial como en servicio. Pero, por falta de recursos y 
cambio de visión, se convirtió en la Dirección General 
de Formación Continua-ESMA. La ESMA ha promovido, 
fundamentalmente, la inversión en capacitación de 
docentes por especialidades, en atención al problema 
de contar con un considerable número de docentes 
enseñando una asignatura que no corresponde con la 
que acredita su título, en todos los niveles del sistema 
educativo (MINED, 2011). 

El enfoque en la formación de docentes especialistas 
se mantendrá en la gestión de gobierno elegida para 
el período 2014-2019. De hecho, ya se ha anunciado el 
Plan Nacional de Formación de Docentes en Servicio 
del Sector Público, como una prioridad de política 
educativa18. El objetivo de dicho plan es “desarrollar 

el subsistema de formación de docentes en servicio 
como elemento estratégico del Sistema Nacional de 
Desarrollo Profesional Docente y como plataforma de 
reformulación de la formación inicial, a través de la 
creación de núcleos de expertos y especialistas, y del 
fortalecimiento de las capacidades de la planta docente” 
(MINED, 2014c, pág. 11). Sin embargo, el financiamiento 
asignado para tal propósito es insuficiente para avanzar 
rápido en la nivelación de las calificaciones de la planta 
docente del sector público. 

A la fecha la inversión en formación continua ha sido 
modesta y se desconoce su eficiencia productiva. Según 
la gráfica 2, durante el período 2009-2013 apenas se han 
invertido US$6.3 millones en total en la ejecución de 
diplomados y posgrados en diferentes especialidades, así 
como en programas de Licenciatura en Educación para 
docentes en los niveles de educación inicial, parvularia, 
básica y media. El esfuerzo ha sido importante, pero se 
desconoce qué tan costo-efectiva ha sido esta inversión. 
Dicho de otro modo, no se sabe cuánto ha aumentado 
el dominio de los contenidos y el desempeño de los 
estudiantes por cada dólar invertido en la formación 
continua de sus maestros. Tampoco existen mecanismos 
para asesorar y verificar la aplicación en las aulas de los 
conocimientos adquiridos por los docentes (Hernández, 
2014, págs. 22-23). La expectativa es que estos aspectos 
sean corregidos en el marco de la implementación del 
nuevo Plan Nacional de Formación de Docentes en 
Servicio del Sector Público.
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Pero, ¿cuáles son los nudos críticos que se deben superar 
para fortalecer la formación continua de docentes? 
Para comenzar, esta tendrá sentido y procurará mejores 
resultados en la medida que parta de una estrategia 
de profesionalización docente con una visión de 
mediano y largo plazo que sea sostenible. En esa línea, 
su financiación e implementación deberán responder 
a un compromiso claro por elevar la calidad de la 
educación, ser gradual, con indicadores de progresos 
claros e impactos medibles, que permitan reorientar las 
acciones. Otro aspecto a considerar, es la vinculación 

Reclutar, contratar y retener a docentes talentosos 

de la formación en servicio y la construcción de carreras 
profesionales en el magisterio. Sería interesante que la 
formación continua pueda ser considerada como un 
incentivo para desarrollar una trayectoria profesional, 
y, dependiendo de qué tipo de formación se trate, 
ser, incluso, vista como un reconocimiento al buen 
desempeño. Y, finalmente, en cuanto a su calidad, es 
importante garantizar que la formación en servicio 
cumpla con un estándar mínimo y sea ofrecida por 
instituciones y profesionales acreditados y/o de 
reconocido prestigio. 

�� Los criterios para seleccionar a los mejores 
candidatos para ser docentes deben ser revisados

El reconocimiento de que el techo de la calidad de los 
sistemas educativos son los docentes, comienza por 
seleccionar a los mejores candidatos para ejercer esta 
profesión. Hay tres momentos cruciales para identificar 
a los docentes talentosos. El primero, al momento de 
ingresar a la formación inicial; el segundo, al egresar de 
esta formación y recibir la certificación como docente; y, 
el tercero, al aplicar a un cargo de docente en el sistema 
educativo, particularmente en el sector público19. 

En medio siglo, los criterios de entrada a la formación 
inicial de maestros han sido inconsistentes, puesto que 
no han mantenido el mismo rigor. Estos fueron muy 
exigentes mientras existió la escuela de maestros Ciudad 
Normal Alberto Masferrer de 1968 a 1980. Cada aspirante 
realizaba una prueba de conocimientos científicos, un 
test de orientación socio-vocacional y una entrevista 
de personalidad. Además, los cupos disponibles se 
establecían en función de la demanda de docentes y 
las oportunidades de empleo en el sistema educativo 
por zona geográfica; de modo que en esa época no 
había desempleo docente (Pacheco, 2004, pág. 9). Con 
el cierre de Ciudad Normal, los requisitos de ingreso a la 
formación inicial se volvieron poco rigurosos y al surgir 
una oferta amplia de programas de formación inicial 
que carecían de una adecuada supervisión, la profesión 

se desvalorizó. Para contrarrestar esta situación, desde 
los años noventa el MINED ha ido definiendo criterios 
de selección cada vez más estrictos. A pesar de esto, 
la carrera docente sigue siendo percibida como 
una profesión de segundo orden (Flores, 2012). Un 
estudiante puede entrar al mercado laboral al completar 
tres años de profesorado; y, para los más talentosos, 
quizá sea solamente una carrera de tránsito hacia 
otra profesión. Aunque no existe evidencia sobre qué 
porcentaje de los candidatos a la docencia proviene del 
tercio más alto de su cohorte, probablemente muchos 
estudiantes que optan por la docencia no sean los de 
más alto desempeño.

Los egresados de la formación inicial son evaluados 
para poder certificarse como docentes y pertenecer 
al registro escalafonario20, pero prevalecen dudas 
sobre la efectividad de las herramientas utilizadas para 
escoger a los más competentes. Para optar al grado 
de docente, la normativa vigente21 exige aprobar el 
programa de estudios de profesorado o licenciatura 
con una nota y un Coeficiente de Unidades de Mérito 
(CUM)22 mínimo de 7.0 en cada asignatura, así como 
obtener un mínimo de 7.0 en la prueba de Evaluación 
de Competencias Académicas y Pedagógicas 
(ECAP). La ECAP fue establecida en 2001 y es una 
prueba estandarizada que evalúa el dominio de 
competencias pedagógicas y académicas, en diferentes 
especialidades23. Llama la atención que en la última 
década el porcentaje de estudiantes aprobados ha 
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aumentado considerablemente, pasando de 33.8% de 
2,046 examinados en diciembre de 2001 a 91.6% de 
1,285 estudiantes que se sometieron a la prueba en 
enero de 201324. No obstante, el banco de ítems con 
el cual se construye la ECAP se mantuvo igual desde 
el primer año de su aplicación hasta 2014 cuando fue 
revisada, lo cual genera dudas sobre la confiabilidad 
interna de la prueba y la solidez de estos resultados. Al 
interior del MINED se está valorando la posibilidad de 
revisar la ECAP, en el marco del establecimiento de un 
nuevo sistema nacional de evaluación del desempeño 
de los estudiantes y docentes25. 

Otra manera de entrar a la docencia es aprobando el 
curso de formación pedagógica, que es el mecanismo 
para regularizar maestros empíricos, provenientes de 
otras profesiones –o bien que no son graduados de 
ningún programa de formación inicial de docentes26. 
Pero, al igual que la ECAP, este mecanismo se queda 
corto en tanto no puede medir adecuadamente el 
talento del maestro y su capacidad para provocar 
aprendizajes una vez está en el aula. Esto justifica la 
necesidad de instituir otras formas de evaluación que 
permitan identificar a los docentes más competentes 
en el ejercicio de la profesión, y, de preferencia, antes 
de poseer una plaza permanente en el sistema público. 
Por ejemplo, Rivera-Batiz (2008) propone considerar 
la posibilidad de que los maestros recién graduados 
sean considerados docentes aprendices y cumplir un 
programa formal de inducción al magisterio antes de 
ocupar un cargo permanente en el sistema educativo. 

Pero, en El Salvador los graduados de la formación 
inicial que ganan un cargo de docente en el sector 
público son seleccionados dándole prioridad a sus años 
de antigüedad en lugar de sus destrezas. Los procesos 
de contratación de docentes son centralizados. De 
acuerdo con la Ley de la Carrera Docente, le corresponde 
al Tribunal Calificador (TC) conducir los procesos de 
selección para ocupar las plazas de docentes, directores 
y subdirectores. El TC es uno de los seis organismos 
que administran la carrera docente27 y está conformado 
por dos miembros propietarios nombrados por el 
MINED y otro por los educadores a través de un proceso 
de votación. Este se encarga de recibir y calificar los 
expedientes profesionales y las pruebas de suficiencia 
presentadas por los candidatos propuestos por los 
centros escolares, que requieren personal docente 
y cuentan con presupuesto para cubrir las plazas. La 
solicitud de los centros ha sido verificada previamente 
por la Dirección Nacional de Desarrollo Humano (DNDH) 
del MINED, según la secuencia de pasos explicados en el 
diagrama 1. El problema es que al momento de escoger 
a quién debe contratar una escuela, la ley28 manda al 
TC priorizar a los candidatos con mayor antigüedad en 
el año de graduación o el derecho a ser trasladados a 
otra escuela, independientemente de la especialidad 
de formación que posean y su grado de dominio. En 
consecuencia, los recién graduados se quedan fuera 
de la competencia sin importar su talento o el nivel de 
competencias que demostraron tener en evaluaciones 
como la ECAP.
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Diagrama 1: Flujo del proceso para la contratación  
del personal docente 
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La selección de directores y subdirectores de escuelas 
también enfrenta cuatro puntos de contención 
derivados del marco legal vigente (Cuéllar-Marchelli, 
2008, pág. 26). Primero, la ley no exige que los cargos 
directivos sean ocupados por personal que tenga 
formación en administración educativa. Segundo, 
el marco legal antepone la función estrictamente 
administrativa del director o subdirector a ser un líder 
pedagógico. Tercero, es cuestionable cuánta autoridad 
pueda tener un director si para ocupar ese puesto es más 
importante el visto bueno de los organismos escolares 
que lo proponen al TC que una evaluación externa de su 
desempeño. Y, cuarto, el director no tiene la capacidad 
de contratar al personal de la escuela porque esa es 
potestad del TC; y, en consecuencia, le resulta difícil 
exigir resultados.

Al examinar los tres momentos clave para seleccionar 
a los docentes más competentes –ingreso a la 
formación, certificación y contratación en el sistema 
público–, se concluye que aunque la normativa 
vigente ha evolucionado en la dirección correcta, esta 
no es lo suficientemente exigente. Si la aspiración es, 
verdaderamente, alcanzar la excelencia de la educación 
hay que poner mucha más atención en la selección de 
los docentes, así como en los mecanismos para retener a 
los más talentosos.

�� Es imperativo establecer una estructura que 
atraiga y retenga a los más talentosos 

Otro desafío para elevar la eficacia de la educación 
tiene relación con la creación de condiciones laborales y 
estímulos que promuevan la permanencia de los mejores 
docentes en las aulas y el sistema escolar (UNESCO, 
2012). Esto se refiere, por un lado, a la construcción de 
carreras que tomen en cuenta distintas etapas de la 
docencia (de ser principiante a convertirse en mentor) 
y el empeño que se le pone al ejercicio de la profesión. 
Y, por otro, está relacionado con el establecimiento de 
escalas salariales e incentivos –monetarios o no– que 
inviten a los docentes a permanecer en el sistema escolar 

y susciten en ellos la búsqueda de su propio desarrollo 
profesional. Al respecto, Terigi (2010) menciona la 
importancia de vincular la formación continua con el 
desarrollo de carreras profesionales; de modo que esta 
sea considerada un derecho y un deber de los docentes, 
en lugar de un medio para lograr incrementos salariales. 
Además, se ha demostrado que la retención de buenos 
maestros en las aulas también puede depender de la 
calidad de la infraestructura de las escuelas (Buckley, 
Schneider y Shang, 2005).

Aunque el salario de los docentes salvadoreños ha 
aumentado en los últimos diez años, prevalece la 
posición de que estos son relativamente bajos para el 
grado de responsabilidad que demandan. En 2003, en 
el sector público, el salario base anual en términos de la 
Paridad de Poder Adquisitivo (PPA)29 de un docente de 
secundaria con quince años de experiencia equivalía a 
US$11,304. Este nivel salarial estaba por debajo de lo 
que ganaba su homólogo en Brasil (US$17,456), y era 
cuatro veces inferior al de un japonés (US$45,543) 30. En 
2012, el salario anual en PPA de un docente con quince 
años de experiencia aumentó a US$17,26831, pero 
representa menos de la mitad de lo que ganaba un 
maestro japonés hace diez años. Mientras en Japón la 
docencia es muy apreciada, en El Salvador los salarios 
docentes parecen no reflejar el grado de importancia 
que merece esta profesión. Comparado con el sector 
público, los salarios promedio de un docente que 
trabaja en una institución educativa privada son 
menores; razón por la cual muchos maestros que 
trabajan en este sector aspiran a ocupar una plaza 
en el sector público. En 2010, el salario promedio 
mensual de un docente del sector privado se estimaba 
en US$362 mientras que el de su colega en el sector 
público era de US$566.432.  A lo largo de los años, ha 
prevalecido la percepción de que los maestros están 
mal pagados en relación con el alto costo de la vida 
y el valor que, al menos, en el discurso político se le 
otorga a la educación (Barillas y Briones, 2006). No es 
extraño que la necesidad de mayores remuneraciones 
sea la primera de las demandas que hacen los gremios 
magisteriales33 en pro de la dignificación de la 
docencia34. No obstante, hace falta una discusión seria 
sobre cómo elevar la valoración social de la docencia, 
considerando otros aspectos de esta profesión que 



Página 23El Estado de las Políticas Públicas Docentes

sobrepase el tema salarial, tales como: la calidad 
de la formación, la evaluación al desempeño y los 
mecanismos de apoyo, entre otros aspectos.

El sistema educativo salvadoreño está lejos de contar 
con los mecanismos adecuados para darle a la 
profesión docente su debido valor social y económico; 
y, por ende, atraer y retener a los más talentosos. Las 
remuneraciones de los maestros salvadoreños son 
definidas, por ley, con base en su grado académico y 
sus años de servicio. Los docentes del nivel 1 poseen 
título de licenciatura (5 años de estudio), maestría o 
doctorado en educación, mientras que los del nivel 2 
son los graduados del profesorado (3 años de estudio); 
y, por cada cinco años de servicio, estos ascienden 
automáticamente de categoría y reciben aumentos 
salariales35. Según la Ley de la Carrera Docente, los 
salarios docentes deben ser revisados cada tres años. 
Al examinar el escalafón salarial se advierte que la 
diferencia en lo que ganan los docentes del nivel 1 y 
2 es relativamente pequeña (gráfica 3). Además, no 
existe variación entre el salario de un licenciado o un 
doctor en educación. 

Lo interesante es que un docente debe laborar más 
de 35 años para obtener un salario máximo cercano 
a los US$1,000 al mes. Esta señal no es atractiva para 
los jóvenes brillantes que buscan estudiar carreras 
mejor remuneradas con una clara trayectoria de 

desarrollo profesional. Además, para el 68.5% de los 
docentes del sector público con título de profesor y el 
19% con título de licenciatura36, el salario esperado no 
constituye un fuerte incentivo para continuar estudios 
superiores. Los maestros no pueden apostar a obtener 
mayores remuneraciones en función de su buen 
desempeño –tampoco se aplican reducciones salariales 
bajo ese criterio. Las únicas maneras de obtener ingresos 
adicionales son a través de sobresueldos por atender 
doble sección u hora clase, trabajar en la zona rural 
u ocupar el cargo de director, o tener otro empleo 
remunerado. Se estima que 72.5% de los maestros del 
sector público solamente labora un turno de cinco 
horas (mañana o tarde) según su contrato37, por lo 
que disponen de la otra mitad de su tiempo para otras 
actividades, incluyendo la posibilidad de optar por un 
segundo empleo. De hecho, aproximadamente cuatro 
de cada 100 docentes del sector público también 
trabajan en una institución educativa privada38. 
 
El sistema educativo no provee a los docentes de 
oportunidades para avanzar en su carrera más allá de los 
ascensos establecidos en el escalafón salarial, definidos 
según el grado académico y el incremento en los años 
de servicio. Apenas 8.3% de la planta docente nacional 
recibe un sobresueldo por ocupar el cargo de director 
o subdirector39, y otros cuantos tendrán la posibilidad 
de optar por un cargo administrativo o técnico en 
las oficinas del MINED. Las condiciones precarias de 
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muchas escuelas, la falta de recursos para la enseñanza 
o la percepción de inseguridad pueden ser causa de 
desmotivación para algunos docentes. Mientras los 
más talentosos suelen encontrar otras alternativas de 
empleo mejor remuneradas, es posible que los menos 
competentes o emprendedores se queden en las aulas, 
porque ocupar un cargo de docente en el sector público, 
al menos, les asegura estabilidad laboral. 

Más allá de preparar y dictar clases no existen 
mecanismos formales para estimular sistemáticamente 
la participación en otras actividades de enriquecimiento 
profesional, tales como: tutoría, investigación, diseño 
curricular, formación continua, etc. A lo sumo, desde 
2003 se han establecido tres jornadas de reflexión 
pedagógica al año –de cinco días cada una– para que 
los equipos docentes de cada escuela puedan enjuiciar 
su propia práctica, revisar la planificación didáctica y 
los criterios de evaluación de los aprendizajes40.  Pero 
fuera de la realización de estas pausas obligatorias, 
muy poco se estimula a los docentes a perfeccionar 
su propio quehacer, ni se han establecido rutas de 
superación personal que permitan elevar su estatus 
profesional. Finalmente, no existe información sobre en 
qué medida la participación gremial de los docentes 
puede contribuir –o no– con la generación de estímulos 
para crecer profesionalmente. Sería interesante explorar 
si en el caso de los docentes que forman parte de 
algún sindicato o asociación de maestros, existe una 
separación clara de las funciones profesionales oficiales 
y las que implican una representación gremial de modo 
de evitar conflictos de interés.

�� Es vital mejorar los sistemas de apoyo a los 
docentes para mejorar su práctica 

Para contar con equipos de docentes competentes 
y motivados en todas las escuelas, es indispensable 
establecer sistemas de apoyo que les permitan ser más 
efectivos en el ejercicio de su profesión. Las políticas 
educativas que más inciden positivamente sobre la 
calidad son aquellas que están orientadas a mejorar 
el clima escolar y las condiciones al interior de las 
escuelas (UNESCO, 2008). Por consiguiente, los sistemas 

educativos centrados en el desarrollo docente establecen 
sistemas de monitoreo y seguimiento enfocados en 
mejorar los procesos educativos liderados por los 
docentes en las aulas y escuelas. 

El establecimiento de un sistema de información, 
evaluación e intervención en las escuelas que ayude 
a mejorar la práctica docente es, probablemente, el 
eslabón más débil del sistema educativo salvadoreño. Es 
verdad que se ha avanzado mucho en el establecimiento 
de mecanismos para recolectar información sobre 
los centros escolares y evaluar los aprendizajes. Pero, 
también, es cierto que la información disponible sobre 
calidad educativa es limitada y la existente no se usa 
adecuadamente para guiar la toma de decisiones. 
Al respecto, Rodríguez, Simpson y Heyman (2004) 
sostienen que el conocimiento sobre los procesos de 
enseñanza-aprendizaje en las aulas es mínimo. No 
hay generación de conocimiento sistemático sobre 
prácticas pedagógicas innovadoras, estrategias para 
instaurar climas escolares de aprendizaje y liderazgo 
efectivo. Aunque los docentes reciben información 
sobre el rendimiento de sus estudiantes en pruebas 
estandarizadas, como la PAES, esta no es siempre bien 
aprovechada. Parte del problema es la ausencia de 
una cultura de uso de información para fortalecer los 
procesos educativos en las aulas y la gestión escolar. 
También es posible que, en el ámbito escolar, algunos 
docentes y directores tengan dificultades para interpretar 
la información estadística o utilizarla adecuadamente en 
el diseño de medidas correctivas. 

Para fortalecer el quehacer de los docentes y directores, 
el MINED ha establecido el sistema de asistencia técnica 
a centros escolares, el cual enfrenta el desafío de apoyar, 
retroalimentar y evaluar el trabajo pedagógico, la gestión 
escolar, la participación de la comunidad educativa 
y la implementación de programas que contribuyan 
a mejorar la calidad de los servicios educativos. 
Este sistema enfatiza en el rol del Asistente Técnico 
Pedagógico (ATP), figura creada en 2009 para reemplazar 
la función del asesor pedagógico41. El ATP es responsable 
de brindar asesoría al director del centro escolar, 
promover transformaciones educativas e impulsar la 
formación permanente del profesorado (MINED, 2012a). 
Hay varios obstáculos que este sistema tiene que superar 
para cumplir su propósito. Para comenzar, según datos 
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oficiales de 2014, apenas se cuenta con 230 ATP, 65 
asistentes de gestión y 23 asistentes de programa 
para atender 5,172 centros escolares públicos42. Cada 
ATP tiene a su cargo aproximadamente 22 escuelas, 
por lo que resulta difícil brindar la atención debida 
a cada una. Este personal también carece de la 
infraestructura y los recursos necesarios para facilitar 
su trabajo. Muchos se desplazan a pie en zonas 
remotas o de difícil acceso, y, buena parte del tiempo 
de trabajo en las escuelas lo ocupan para realizar 
tareas administrativas o la verificación en terreno de 
la ejecución de ciertos programas o proyectos. Ocurre, 
además, que muchos de ellos no son especialistas 
en alguna asignatura que necesita ser fortalecida, 
ni están actualizados en su conocimiento sobre la 
aplicación de métodos y propuestas innovadoras 
en educación. Tampoco se les ha preparado para 
ayudar a las escuelas a tomar decisiones para 

mejorar la calidad educativa con base en los resultados 
sobre el rendimiento estudiantil y otros indicadores 
existentes. Así, la posibilidad de cumplir una asesoría 
verdaderamente pedagógica es limitada o nula.

Es oportuno señalar, además, que los docentes del 
sistema público no disponen de mecanismos formales 
para el intercambio de información o el establecimiento 
de esquemas de colaboración, que les permitan 
aprender del conocimiento y experiencia de sus pares. 
Y, si los hay, estos surgen espontáneamente impulsados 
por el director o por algún maestro que hace las veces 
de mentor y se ha ganado el respeto de sus colegas. 
Otro aspecto a considerar es, que los directores de las 
escuelas no siempre tienen la formación necesaria para 
ejercer un liderazgo académico y pedagógico fuerte, ya 
que esto no es necesariamente un requisito para ocupar 
y mantenerse en el cargo. 

Gestionar para un buen desempeño

��Una tarea pendiente es la realización de 
evaluaciones de docentes regulares y de alta 
calidad que toman en cuenta el aprendizaje de 
los estudiantes

Un aspecto crucial para promover la excelencia en 
educación es la evaluación del desempeño docente. 
La búsqueda de la calidad comienza desde el 
proceso de selección de los aspirantes a docente y 
debería mantenerse activa durante el ejercicio de la 
profesión, mediante el establecimiento de un sistema 
de evaluación. Desde una perspectiva formativa, la 
evaluación debería favorecer la mejora constante 
del desempeño y ser una condición para conservar 
la acreditación como docente. Sin embargo, cómo 
construir sistemas de evaluación que contribuyan al 
desarrollo profesional de los maestros sigue siendo un 
tema de preocupación y controversia en muchos países 
de América Latina y el Caribe. Se ha demostrado que 
los sistemas de evaluación del desempeño docente 
que funcionan son aquellos que han sabido conciliar 
el interés por mejorar la educación, las exigencias para 

una gestión eficaz de la docencia y los derechos y 
responsabilidades de los maestros (UNESCO, 2006b). Esta 
tarea no es fácil.

En El Salvador, establecer un sistema de evaluación del 
desempeño docente que promueva la calidad sigue 
siendo una tarea pendiente. Los esfuerzos en esta 
dirección han estado enfocados en apreciar la labor de 
los centros escolares públicos sin mirar el quehacer de 
los maestros y directores individualmente. Este proceso 
de evaluación externa de la gestión institucional tiene 
como propósitos: examinar los procesos pedagógicos, 
organizativos, comunitarios y administrativos para 
detectar fortalezas y aspectos que requieren acciones de 
mejora; informar a la comunidad educativa y al MINED 
para que estas instancias brinden apoyo; y, promover la 
autoevaluación de los centros escolares oficiales. Este 
tipo de evaluación ha existido desde el año 2000 e inició 
estando vinculada con la entrega de un bono anual a 
los docentes de aquellas instituciones educativas que 
obtenían un puntaje alto43. 
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De 2006 a 2009, el MINED intentó relacionar la entrega 
del estímulo al buen desempeño de escuelas y 
docentes, en función de los logros de aprendizaje de 
sus estudiantes. Esta modalidad se institucionalizó en 
mayo de 2009 a través de una reforma a la Ley de la 
Carrera Docente, mediante la cual se estableció que 
cada año se entregaría un reconocimiento monetario a 
todos los docentes del sector público en el mes de junio; 
pero, en diciembre, dicho incentivo solo se aplicaría 
tomando en cuenta el rendimiento académico de los 
estudiantes en las evaluaciones censales establecidas 
por el MINED (GOES, 2009a, pág. 30). La idea era 
otorgar 50% del bono a aquellos docentes cuyas 
escuelas aprobaron con un puntaje mínimo de 5.5 en 
las dos asignaturas evaluadas en educación básica y 
el promedio de las cuatro asignaturas evaluadas en 
segundo año de bachillerato (GOES, 2009b, pág. 78).  
Pero, este esquema no funcionó y perdió continuidad, 
en parte, debido a la inconformidad de los gremios 
magisteriales con su implementación. En 2010, se 
estableció que el bono, equivalente a US$292.57 al año, 
sería considerado un incentivo institucional y general 
para todos los docentes del sector público pagados 
con fondos del Estado. Además, la mitad del valor del 
bono sería entregada en junio y el resto en diciembre 
(MINED, 2010). Por consiguiente, actualmente el sistema 
educativo salvadoreño no posee un procedimiento de 
evaluación al desempeño docente independiente, que 
incluya múltiples medidas y observaciones de la práctica 
por evaluadores entrenados que contribuyan a mejorar 
el ejercicio docente en las aulas44. Tampoco existen 
mecanismos adecuados para reconocer la labor de los 
mejores maestros.

��Hace falta reconocer el buen desempeño 
y establecer mecanismos para enfrentar el 
desempeño débil

Los incentivos a docentes intentan influir sobre quien 
opta por ejercer en esta profesión y su desempeño 
en las escuelas, con el propósito de retener al mejor 
recurso humano y promover las buenas prácticas. En 
América Latina, muy pocos países en la región han 

experimentado la implementación de esquemas de 
incentivos basados en el desempeño y el rendimiento 
académico de los estudiantes (Vegas y Umanski, 
2005). En el caso salvadoreño, lejos de avanzar en la 
consolidación de un esquema de esta naturaleza, en los 
últimos años se ha experimentado un retroceso. 

En el país, los gremios magisteriales han tendido 
a oponerse a la implementación de incentivos al 
desempeño basados en el rendimiento académico de 
los estudiantes. De hecho, fueron los gremios quienes 
apoyaron su eliminación en 2010 por dos razones. 
Primero, ellos señalaron que esta disposición fue 
impuesta por el gobierno sin pedirles opinión sobre 
su diseño y aplicación. Y, segundo, argumentaron 
que el incentivo al desempeño, tal como había sido 
planteado, era excluyente. Los gremios manifestaron 
que un tercio de los maestros del sector público no 
conseguía que sus estudiantes obtuvieran un puntaje 
promedio igual al 5.5 mínimo exigido por ley para 
recibirlo45. Desde su perspectiva, el problema era que 
el método para evaluar la calidad educativa a través 
de pruebas estandarizadas era cuestionable, y, por 
ende, no debía ser utilizado como única medida para 
verificar el desempeño de los docentes. Esta posición 
fue apoyada por la mayoría de los diputados de la 
Asamblea Legislativa quienes establecieron que, por 
ley, los bonos al desempeño serían un reconocimiento 
a la labor de todos los docentes del sistema público, 
dejando de lado la posibilidad de convertirlos en un 
mecanismo para promover las buenas prácticas o 
crecer profesionalmente. 

En la actualidad, no hay mecanismos apropiados para 
enfrentar o sacar del sistema educativo a los docentes 
con desempeño insatisfactorio. Para comenzar, no 
hay un período de prueba antes de hacer permanente 
el nombramiento de un docente. Tampoco hay 
evaluaciones permanentes sobre el desempeño 
docente, ni mecanismos de recertificación profesional. 
Además, a la fecha, la formación en servicio no ha sido 
ofrecida sistemáticamente para fortalecer competencias 
específicas. Según la Ley de la Carrera Docente, la única 
manera de ser despedido y perder el nombramiento 
como docente es por una o varias de las siguientes 
causas: cometer una falta muy grave46, haber sido 
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condenado por cometer un delito, inasistencia al trabajo 
sin causa justa por ocho días consecutivos o diez días 
hábiles no consecutivos en un mes, o incapacidad para el 
ejercicio de la docencia47. 

Para aspirar a elevar la calidad de la docencia, el 
sistema educativo salvadoreño necesita, entre otras 
cosas, contar con una política de remuneraciones e 
incentivos para docentes que realmente promueva 
una labor profesional efectiva. Lo anterior demanda 
reformas importantes a la Ley de la Carrera Docente. 
Sin duda, avanzar en esta dirección dependerá del 
contexto político y el reconocimiento de que los 
docentes deben cumplir un rol importante en el diseño 
e implementación de las reformas.

�� Proveer una instrucción de calidad a los jóvenes 
más necesitados

En lo que respecta a gestionar para un buen desempeño, 
un último aspecto a considerar es la capacidad del 
sistema educativo para asegurar que los estudiantes 
provenientes de poblaciones vulnerables reciban una 
instrucción de calidad. Esto implica garantizar que 
buenos maestros sean asignados y cuenten con recursos 
para atender a estudiantes en contextos de pobreza, 
ruralidad o riesgo por violencia, entre otros factores que 
los sitúan en desventaja en relación con sus pares. 

En El Salvador no se cuenta con información disponible 
acerca de en qué medida los jóvenes más necesitados 
son atendidos por maestros con demostrada capacidad. 
A lo sumo se sabe que solo 2% de los docentes en su 
primer año de servicio laboran en escuelas con un alto 
porcentaje de jóvenes rurales48, quienes probablemente 
viven en pobreza. Por consiguiente, es positivo que, al 
menos, la mayoría de estos estudiantes están bajo la 
responsabilidad de maestros con alguna experiencia. 
Muchos de estos maestros incluso reciben un incentivo 
monetario por su labor. De hecho, en 2013, 32.7% de 
los maestros del sector público (45,730) recibieron 
un complemento a su sueldo base (sobresueldo) 
por trabajar en una escuela rural pequeña, distante 
y de difícil acceso. Varias de estas escuelas poseen 
aulas multigrado, las cuales no solo son atendidas 
por maestros que fueron formados para trabajar en 
el sistema educativo tradicional, sino que, además, 
carecen de materiales didácticos y otros recursos para 
facilitar los aprendizajes. 

En las escuelas urbanas que atienden jóvenes en riesgo 
por violencia se aprecia otro problema. A los docentes 
que laboran en estos centros escolares no se les capacita 
sobre cómo detectar a estudiantes con problemas 
de conducta. Tampoco disponen de la asesoría de 
sicólogos y trabajadores sociales que oriente su trabajo. 
En general, la ausencia de un sistema de evaluación al 
desempeño docente vuelve imposible identificar a los 
maestros efectivos en cada contexto, especialmente en 
aquellos más adversos. 
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Recomendaciones: acciones para 
mejorar las políticas docentes 

A partir del análisis sobre el estado de las políticas 
públicas docentes en El Salvador, a continuación se 
recomienda una serie de acciones prioritarias para 
fortalecer esta profesión y mejorar la calidad de la 
educación.

1. Definir estándares docentes que gocen del consenso 
de la comunidad educativa y guíen los procesos de 
formación y evaluación de competencias en todas las 
etapas del desarrollo de esta profesión

La definición de los estándares del docente ayudaría 
a demostrar que esta carrera tiene su propio lenguaje, 
conocimiento especializado y metodología, eliminando 
así el mito de que cualquiera puede ser maestro. El 
establecimiento de estándares más altos para entrar 
y permanecer en la docencia sería una señal de 
reconocimiento de la complejidad y el prestigio de la 
docencia. Estos servirían para estructurar y articular las 
políticas públicas que rigen esta profesión en todas sus 
fases; también podrían utilizarse como un marco de 
referencia para orientar la formación de habilidades y 
competencias de los aspirantes a docente, asesorar las 
prácticas en el aula, diseñar diferentes rutas de desarrollo 
profesional, situar las evaluaciones del desempeño y 
premiar a los más competentes. 

Los estándares deberán ser genéricos, cuando definan 
el perfil del docente en lo que respecta a la ética 
profesional, los atributos y las capacidades generales 
que se deben poseer para demostrar un buen 
desempeño. Pero, estos pueden complementarse con 
estándares específicos para distintas especialidades o 
disciplinas en las que un profesional de la educación 
puede acreditarse. Por ejemplo, se pueden definir 
estándares para desempeñarse como director o 
subdirector, para certificar el dominio de una asignatura 
particular o asumir el rol de formador de docentes, entre 
otras posibilidades.

2.  Ordenar la institucionalidad responsable de las 
políticas públicas, las instituciones formadoras de 
docentes y el aseguramiento de la calidad

Una tarea pendiente es fortalecer la formación inicial 
mejorando los contenidos curriculares, la investigación 
educativa y la eficacia de los formadores; así como 
estableciendo un sistema adecuado de control de 
calidad. Para avanzar en esta dirección es necesario 
ordenar la institucionalidad responsable de las políticas 
y las instituciones formadoras de docentes. Es vital que 
el MINED establezca o potencie con recursos, personal y 
capacidad técnica a una instancia enfocada en garantizar 
el cumplimiento de altos estándares de calidad de la 
formación docente. Entre las funciones de esta instancia 
pueden mencionarse: 1. el diseño de los contenidos 
curriculares de los planes de estudio de la formación 
docente y los estándares para la acreditación de los 
programas e instituciones formadoras. 2. Monitorear el 
desempeño de las instituciones formadoras. 3. Apoyar 
y orientar las prácticas docentes en su trabajo con los 
estudiantes. 4. Identificar las necesidades de formación 
de especialistas en una asignatura particular. 5. Promover 
la investigación sobre la profesión docente, las prácticas 
pedagógicas y los procesos de enseñanza y aprendizaje. 
Y, 6. Establecer los mecanismos para evaluar y certificar a 
los docentes.

3.  Articular la formación continua con una política de 
profesionalización docente de mediano y largo plazo 
que sea sostenible

La implementación del Plan Nacional de Formación 
de Docentes en Servicio del Sector Público a partir de 
2015 es un paso prometedor. Dicho plan es considerado 
un elemento estratégico del Sistema Nacional de 
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Desarrollo Profesional; y, además, es la plataforma para 
crear núcleos de docentes expertos y especialistas, que, 
posteriormente, pueden apoyar la reformulación de la 
formación inicial. Sin embargo, este esfuerzo debería 
articularse con una política de profesionalización 
docente de mediano y largo plazo que sea sostenible. 
Esto significa romper con la costumbre de valerse de 
la formación continua para implementar proyectos 
educativos del momento. Su papel debería ser el de 
asegurar al profesorado su derecho y deber de actualizar 
sus conocimientos y construir verdaderas trayectorias 
de desarrollo profesional que contribuyan al aprendizaje 
de los estudiantes. Es decir, desde su quehacer en las 
aulas y escuelas como principiantes hasta convertirse en 
docentes experimentados. Esta formación no debería 
ser vista solo como un medio para obtener mejores 
salarios, sino como incentivo para progresar en el estatus 
de la carrera docente, siempre y cuando se demuestre 
un aprendizaje profesional sólido a través de las 
evaluaciones del desempeño. 

Al igual que la formación inicial, la continua debería 
estar regida por los estándares docentes y ser ofrecida 
por instituciones y profesionales acreditados. Su 
financiación e implementación debería programarse en 
el tiempo y ser gradual, dadas las restricciones fiscales 
existentes. Por otra parte, contar con indicadores de 
progreso claros e impactos medibles en los aprendizajes 
de los estudiantes permitiría conocer la eficiencia 
productiva de esta inversión y reorientar las acciones si 
fuera necesario.

4.  Establecer criterios más exigentes para seleccionar y 
retener a los docentes talentosos

Para atraer a los estudiantes más sobresalientes a la 
docencia es imprescindible establecer criterios de 
ingreso a la formación inicial, certificación y contratación 
en el sistema público que prioricen el cumplimiento 
de los estándares para la docencia. En lo que respecta 
a la formación inicial, es importante que el MINED 
aumente los esfuerzos para verificar que las instituciones 
formadoras ejecuten procesos rigurosos de selección, 
formación, evaluación y graduación según ciertas 
normas de calidad. Para otorgar la certificación docente 

debería requerirse no solo completar la formación inicial 
y aprobar una prueba como la ECAP –la cual debe ser 
revisada para mejorar su validez interna y efectividad–, 
sino también demostrar en la práctica la capacidad 
para provocar aprendizajes en el aula. Los nuevos 
maestros deberían pasar por un programa de inducción 
al magisterio –de dos o tres años de duración– antes 
de ser contratados para ocupar un cargo permanente 
en el sistema escolar.  Además, para garantizar que los 
mejores permanezcan en la docencia, sería conveniente 
establecer mecanismos para evaluar el desempeño, 
premiar a los más competentes y exigir la recertificación 
profesional cada cierto tiempo. De igual forma, la 
selección de directores y subdirectores debería realizarse 
con base en su formación en administración educativa y 
demostrada capacidad para liderar una escuela. 

Para retener y estimular a los más talentosos, también 
sería beneficioso crear estructuras de apoyo al 
crecimiento profesional sin que los docentes se vean 
obligados a abandonar el aula, a través de diferentes 
maneras tales como: estimulando la creación de 
comunidades de práctica para compartir experiencias 
de innovación pedagógica, el trabajo de docentes 
tutores y el desarrollo de líderes de equipos docentes 
para diseñar material educativo, ejecutar proyectos, 
entre otras diversidad de tareas que pueden contribuir a 
promover los aprendizajes. 

5. Revisar la estructura salarial y establecer incentivos 
que contribuyen al desarrollo profesional

Para valorizar más la profesión, el escalafón salarial 
docente actual debe superar algunas deficiencias: 1. 
Las diferencias en remuneraciones entre docentes con 
título de profesorado, licenciatura y posgrado (maestría 
y doctorado) deberían ser mayores para incentivar la 
educación continua. 2. El salario mínimo y máximo 
según los años de experiencia debería revisarse, de 
modo que un docente no tenga que pasar 35 años en el 
ejercicio de su profesión para obtener el salario máximo. 
3. Los aumentos salariales no deberían ser únicamente 
otorgados con base en los años de servicio, sino también 
en los resultados de las evaluaciones al desempeño, 
incluyendo su éxito en fomentar el aprendizaje de los 
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estudiantes. Y. 4. Sería conveniente estudiar diferentes 
opciones para que los maestros puedan obtener 
ingresos adicionales a los definidos según el escalafón 
salarial sin verse obligados a dedicarse a tareas que no 
son propias de la docencia. También sería beneficioso 
establecer un sistema de incentivos –monetarios 
y no monetarios– que estimule la participación en 
actividades de enriquecimiento profesional y reconoce 
la excelencia en el ejercicio de la profesión, tales como: 
tutoría, investigación, diseño curricular, elaboración de 
material didáctico innovador y formación continua, entre 
otras opciones.

6.  Revisar la Ley de la Carrera Docente y articularla con la 
Política Nacional de Desarrollo Profesional Docente

Las acciones prioritarias para mejorar la profesión 
docente y mejorar la calidad de la educación requieren 
revisar la institucionalidad existente, incluyendo el marco 
legal. Un aspecto importante es garantizar que la Ley de 
la Carrera Docente esté debidamente articulada con una 
Política Nacional de Desarrollo Profesional, que resuelva 
los principales nudos críticos señalados en este informe. 
El MINED presentó a finales de 2012 dicha política, la cual 
se caracteriza por vincular los diversos componentes 
del desarrollo profesional docente desde una visión 
sistémica (MINED, 2012c). Sin embargo, esta no ha sido 
difundida ampliamente y su plena aplicación requiere 
revisar el marco legal. Es importante que las reformas 
al marco legal que rige la profesión docente, partan de 
la existencia de consensos mínimos, entre diferentes 
actores de la sociedad, acerca de cuál es el papel que 
desempeñan en el proceso de reforma educativa y cómo 
debe normarse, de modo que los más competentes y 
motivados entren y se mantengan activos en la docencia 
y esta profesión goce de reconocido prestigio. 

7.  Establecer un sistema de información y monitoreo 
que facilite la toma de decisiones sobre política 
docente y la rendición de cuentas

Si los maestros son el recurso más importante para 
elevar la calidad de la educación, debería establecerse 
un sistema de información, evaluación e intervención 
en las escuelas que ayude a mejorar la práctica docente. 
Aunque existen mecanismos para recolectar datos sobre 
los centros escolares y evaluar los aprendizajes, todavía 
no se producen sistemáticamente indicadores sobre 
la profesión docente. Actualmente la mayor parte de 
la información que se encuentra disponible al público 
no es periódica, está desactualizada y suele describir 
únicamente a los docentes del sector público. 

Por consiguiente, un esfuerzo serio de reforma educativa 
centrado en mejorar la calidad de los docentes debería 
contar con un sistema de información y monitoreo que 
facilite la toma de decisiones sobre política docente, 
medir los avances en la implementación de acciones 
concretas y la rendición de cuentas. Lo ideal sería contar 
con un set de indicadores clave sobre formación y 
ejercicio docente que puedan reportarse anualmente. 
Al respecto, en el cuadro 3 se propone un listado de 
indicadores que pueden ser construidos con base en 
información recolectada por diferentes oficinas del 
MINED y reportados regularmente. Estos indicadores han 
sido usados en la elaboración de este informe, pero hace 
falta recolectarlos, procesarlos y reportarlos de manera 
sistemática, incluyendo más información sobre los 
docentes del sector privado. Este listado de indicadores 
no es exhaustivo. Su propósito es servir de insumo e 
invitar a la discusión sobre qué hace falta medir para 
conocer mejor la efectividad de las políticas públicas 
docentes. Al final, la meta es contar con estadísticas que 
faciliten la toma de decisiones acerca de las acciones 
que son prioritarias para garantizar altos estándares de 
calidad de la docencia y la educación, tanto en el sector 
público como el privado. 
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�ƵĂĚƌŽ�ϯ͘�WƌŽƉƵĞƐƚĂ�ĚĞ�ŝŶĚŝĐĂĚŽƌĞƐ�ĂŶƵĂůĞƐ�ƐŽďƌĞ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ��

�

&ŽƌŵĂĐŝſŶ�ŝŶŝĐŝĂů�ĚĞ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ�
/ŶĚŝĐĂĚŽƌ� dŽƚĂů� WƷďůŝĐŽ� WƌŝǀĂĚŽ�

��

�ƐƉŝƌĂŶƚĞƐ�Ă�ĚŽĐĞŶƚĞƐ�;ŵĂƚƌşĐƵůĂ�ĚĞ�ĂŶƚŝŐƵŽ͕�ŶƵĞǀŽ�ŝŶŐƌĞƐŽ�Ǉ�ĞƋƵŝǀĂůĞŶĐŝĂͿ� ϰ͕ϴϬϮ� �� ��
ϭ͘�WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ĚĞ�ĞƐƚƵĚŝĂŶƚĞƐ�ƉŽƌ�ĞƐƉĞĐŝĂůŝĚĂĚ�ĚĞ�ƉƌŽĨĞƐŽƌĂĚŽ�ƋƵĞ�ĞƐƚƵĚŝĂ͗�

�ĚƵĐĂĐŝſŶ�ďĄƐŝĐĂ�ƉĂƌĂ�ϭΣ�Ǉ�ϮΣ��ŝĐůŽ�
&şƐŝĐĂ�Ǉ�ŵĂƚĞŵĄƚŝĐĂ�
WĂƌǀƵůĂƌŝĂ�
�ŝĞŶĐŝĂƐ�ŶĂƚƵƌĂůĞƐ�
/ŶŐůĠƐ�
�ĚƵĐĂĐŝſŶ�ĨşƐŝĐĂ�Ǉ�ĚĞƉŽƌƚĞƐ�
>ĞŶŐƵĂũĞ�Ǉ�ůŝƚĞƌĂƚƵƌĂ�
�ŝĞŶĐŝĂƐ�ƐŽĐŝĂůĞƐ�
�ĚƵĐĂĐŝſŶ�ĞƐƉĞĐŝĂů�
�ĚƵĐĂĐŝſŶ�ŵĞĚŝĂ�ƚĠĐŶŝĐĂ�ĞŶ�ŵĂŶƚĞŶŝŵŝĞŶƚŽ�ĂĞƌŽŶĄƵƚŝĐŽ�

ϯϵ͘ϲй�
Ϯϭ͘ϰй�
ϴ͘ϵй�
ϳ͘ϯй�
ϲ͘ϲй�
ϲ͘ϯй�
ϱ͘Ϭй�
ϭ͘ϰй�
Ϭ͘ϯй�
Ϭ͘ϭй�

�� ��

Ϯ͘�WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ĚĞ�ĞŐƌĞƐĂĚŽƐ�ĚĞ�ƉƌŽĨĞƐŽƌĂĚŽ�ƋƵĞ�ĂƉƌƵĞďĂŶ�ůĂ����W͗�
���W�ŽƌĚŝŶĂƌŝĂ�
���W�ĞǆƚƌĂŽƌĚŝŶĂƌŝĂ�

ϵϭ͘ϲй�
ϲϮ͘ϭй� �� ��

'ƌĂĚƵĂĚŽƐ�ĚĞ�ůĂ�ĐĂƌƌĞƌĂ�ĚĞ�ƉƌŽĨĞƐŽƌĂĚŽ� ϭ͕ϰϬϴ� � �
ϯ͘�WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ĚĞ�ŐƌĂĚƵĂĚŽƐ�ĚĞ�ůĂ�ĐĂƌƌĞƌĂ�ĚĞ�ƉƌŽĨĞƐŽƌĂĚŽ�ƉŽƌ�ĞƐƉĞĐŝĂůŝĚĂĚ͗��

�ĚƵĐĂĐŝſŶ�ďĄƐŝĐĂ�ƉĂƌĂ�ϭΣ�Ǉ�ϮΣ�ĐŝĐůŽ�
&şƐŝĐĂ�Ǉ�ŵĂƚĞŵĄƚŝĐĂ�
WĂƌǀƵůĂƌŝĂ�
dĠĐŶŝĐŽ�
>ĞŶŐƵĂũĞ�Ǉ�ůŝƚĞƌĂƚƵƌĂ�
�ŝĞŶĐŝĂƐ�ŶĂƚƵƌĂůĞƐ�
/ŶŐůĠƐ�
�ĚƵĐĂĐŝſŶ�ŵĞĚŝĂ�ƚĠĐŶŝĐĂ�ĞŶ�ŵĂŶƚĞŶŝŵŝĞŶƚŽ�ĂĞƌŽŶĄƵƚŝĐŽ�
�ĚƵĐĂĐŝſŶ�ĨşƐŝĐĂ�Ǉ�ĚĞƉŽƌƚĞƐ�
�ĚƵĐĂĐŝſŶ�ĞƐƉĞĐŝĂů�

ϯϲ͘ϭй�
ϭϰ͘ϲй�
ϭϰ͘ϲй�
ϭϭ͘Ϭй�
ϲ͘ϯй�
ϱ͘ϲй�
ϰ͘ϵй�
ϰ͘ϯй�
ϭ͘ϯй�
Ϭ͘ϭй�

�� ��

�ũĞƌĐŝĐŝŽ�ĚŽĐĞŶƚĞ�
/ŶĚŝĐĂĚŽƌ� dŽƚĂů� WƷďůŝĐŽ� WƌŝǀĂĚŽ�

��

�ŽĐĞŶƚĞƐ�ƋƵĞ�ůĂďŽƌĂŶ�ĞŶ�Ğů�ƐŝƐƚĞŵĂ�ĞĚƵĐĂƚŝǀŽ��
�ŽĐĞŶƚĞƐ�ƋƵĞ�ůĂďŽƌĂŶ�ĞŶ�ĂŵďŽƐ�ƐĞĐƚŽƌĞƐ�

ϱϲ͕ϯϴϲ� ϰϱ͕ϳϯϬ� ϭϬ͕ϲϱϲ�
ϭ͕ϲϵϵ� �

ϰ͘�DƵũĞƌĞƐ� ϲϵ͘ϰй� �� ��
ϱ͘��ĚĂĚ�ĚĞů�ƉĞƌƐŽŶĂů�ĚŽĐĞŶƚĞ͗�

�ĚĂĚ�ƉƌŽŵĞĚŝŽ�
WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ĚĞ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ�ĐŽŶ͗�ŚĂƐƚĂ�ϯϬ�ĂŹŽƐ�ĚĞ�ĞĚĂĚ�
WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ĐŽŶ�ϱϭ�Ă�ϲϬ�ĂŹŽƐ�ĚĞ�ĞĚĂĚ�

ϰϯ͘ϯ�
ϭϬ͘ϲй�
ϭϵ͘ϵй�

�
ϱ͘ϰй�

Ϯϯ͘ϰй�

�
ϯϬ͘ϭй�
ϴ͘ϴй��

ϲ͘�WƌŽŵĞĚŝŽ�ĚĞ�ĂŹŽƐ�ĚĞ�ĞũĞƌĐĞƌ�ůĂ�ĚŽĐĞŶĐŝĂ� ϭϲ͘ϱ�� �� ��
ϳ͘�WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ĚĞ�ĚşĂƐ�ĞĨĞĐƚŝǀŽƐ�ĚĞ�ĐůĂƐĞ�с�;ĚşĂƐ�ĞĨĞĐƚŝǀŽƐͬĚşĂƐ�ĞǆŝŐŝĚŽƐͿΎϭϬϬ� ϴϬ�� �� ��
ϴ͘�WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ƐĞŐƷŶ�ƐĞĐƚŽƌ�ĞŶ�Ğů�ƋƵĞ�ůĂďŽƌĂ� �� ϴϭ͘ϭй� ϭϴ͘ϵй�
ϵ͘�WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ƋƵĞ�ůĂďŽƌĂŶ�ĞŶ�Ğů�ĄƌĞĂ�ƌƵƌĂů� ϰϭ͘ϱй� ϰϵ͘Ϯй� ϴ͘Ϯй�
� �

Cuadro 3: Propuesta de indicadores anuales  
sobre docentes
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ϭϬ͘��ĐƌĞĚŝƚĂĚŽƐ�ƉĂƌĂ�ĞũĞƌĐĞƌ�ůĂ�ĚŽĐĞŶĐŝĂ� ϵϱ͘Ϭй� ϵϳ͘ϴй� ϴϯ͘Ϭй�
ϭϭ͘��ĐƌĞĚŝƚĂĚŽƐ�ĚĞƐĞŵƉůĞĂĚŽƐ� �� �� ��
ϭϮ͘��ŽŶ�ƚşƚƵůŽ�ĚĞ�ƉƌŽĨĞƐŽƌ� ϲϲ͘ϵй� ϲϴ͘ϱй� ϱϵ͘Ϭй�
ϭϯ͘�WŽƌĐĞŶƚĂũĞ��ĐŽŶ�ůĂ�ĞƐƉĞĐŝĂůŝĚĂĚ�ĞŶ͗�

�ŝĞŶĐŝĂƐ�ŵĂƚĞŵĄƚŝĐĂƐ�
>ĞŶŐƵĂũĞ�
�ŝĞŶĐŝĂƐ�ŶĂƚƵƌĂůĞƐ�
�ŝĞŶĐŝĂƐ�^ŽĐŝĂůĞƐ�
/ŶŐůĠƐ�
�ĚƵĐĂĐŝſŶ�ƉĂƌǀƵůĂƌŝĂ�
�ƌƚĞƐ�
�ĚƵĐĂĐŝſŶ�ĨşƐŝĐĂ�Ǉ�ĚĞƉŽƌƚĞƐ�

ϴ͘ϯй�
ϭϮ͘ϯй�
ϳ͘Ϭй�

ϭϳ͘Ϯй�
ϳ͘ϳй�

ϭϳ͘Ϭй�
ϭ͘ϱй�
Ϯ͘ϵй�

�� ��

ϭϰ͘�WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ĐŽŶ�ĞƐƉĞĐŝĂůŝĚĂĚ�ĞŶ�ƉĂƌǀƵůĂƌŝĂ�ƋƵĞ�ĂƚŝĞŶĚĞ�ĞƐĞ�ŶŝǀĞů� ϱϵ͘ϯй� ϱϲ͘ϭй� ϱϵ͘ϯй�
ϭϱ͘�WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ƋƵĞ�ĂƚŝĞŶĚĂ�ůĂ�ĂƐŝŐŶĂƚƵƌĂ�ĐŽƌƌĞƐƉŽŶĚŝĞŶƚĞ�Ă�ƐƵ�ĞƐƉĞĐŝĂůŝĚĂĚ�ĞŶ�ƉƌŝŵĂƌŝĂ͗��

DĂƚĞŵĄƚŝĐĂ�
>ĞŶŐƵĂũĞ�
�ŝĞŶĐŝĂƐ�ƐŽĐŝĂůĞƐ�
�ŝĞŶĐŝĂƐ�ŶĂƚƵƌĂůĞƐ�
/ŶŐůĠƐ�
�ĚƵĐĂĐŝſŶ�ĨşƐŝĐĂ�

ϲ͘Ϭй�
ϭϰ͘Ϯй�
Ϯϭ͘ϲй�
ϰ͘ϵй�

ϯϴ͘ϱй�
ϲ͘Ϭй�

�� ��

ϭϲ͘�WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ĞŶ�ƉƌŝŵĞƌ�ĂŹŽ�ĚĞ�ƐĞƌǀŝĐŝŽ�ĞŶ�ĞƐĐƵĞůĂƐ�ƌƵƌĂůĞƐ�ĐŽŶ�ĂůƚŽ�ƉŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ĚĞ�ũſǀĞŶĞƐ�
ĞŶ�ƉŽďƌĞǌĂ� Ϯ͘ϭй� �� ��

ϭϳ͘�^ĂůĂƌŝŽ�
^ĂůĂƌŝŽ�ƉƌŽŵĞĚŝŽ�ŝŶŝĐŝĂů�ĂŶƵĂů�ƉĂƌĂ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ�ĐŽŶ�ϭϱ�ĂŹŽƐ�ĚĞ�ĞǆƉĞƌŝĞŶĐŝĂ�
^ĂůĂƌŝŽ�ƉƌŽŵĞĚŝŽ�ŝŶŝĐŝĂů�ƉĂƌĂ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ�ĐŽŶ�ϭϱ�ĂŹŽƐ�ĚĞ�ĞǆƉĞƌŝĞŶĐŝĂ͕�ĞŶ�ƚĠƌŵŝŶŽƐ�ĚĞ�WW��
WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ĚĞ�ĚŽĐĞŶƚĞƐ�ďĂũŽ�ůĂ�ŵŽĚĂůŝĚĂĚ�ĚĞ�ĐŽŶƚƌĂƚĂĐŝſŶ�ĚĞ�ƐƵĞůĚŽ�ďĂƐĞ�
WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ĐŽŶ�ƐŽďƌĞƐƵĞůĚŽ�ƉŽƌ�ĐĂƌŐŽ�ĚĞ�ĚŝƌĞĐƚŽƌ�Ž�ƐƵďĚŝƌĞĐƚŽƌ�
WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ĐŽŶ�ƐŽďƌĞƐƵĞůĚŽ�ƉŽƌ�ĚŽďůĞ�ƐĞĐĐŝſŶ�
WŽƌĐĞŶƚĂũĞ�ĐŽŶ�ƐŽďƌĞƐƵĞůĚŽ�ƉŽƌ�ƌƵƌĂůŝĚĂĚ�

Ψϴ͕ϲϯϰ�
Ψϭϳ͕Ϯϲϴ�
ϴϲ͘ϳй�
ϲ͘ϵй�

ϭϵ͘ϴй�
Ϯϲ͘ϲй�

�
�

ϴϵ͘ϵй�
ϴ͘ϯй�

Ϯϰ͘Ϯй�
�����ϯϮ͘ϳй�

�
�
ϳϬ͘Ϭй�
Ϭ͘ϳй�
Ϭ͘ϲй�
Ϭ͘Ϭй�
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GH��������³9LROHQFLD�VLJXH�JROSHDQGR�D�FRPXQLGDG�HVWXGLDQWLO´��'LVSRQLEOH�HQ��KWWS���ZZZ�ODSUHQVDJUD¿FD�FRP������������
YLROHQFLD�VLJXH�JROSHDQGR�D�OD�FRPXQLGDG�HVWXGLDQWLO��\�'LDULR�(O�0XQGR�����GH�MXOLR�GH��������³0DHVWURV�HVSHUDQ�PHMRU�
DERUGDMH�GH�DPHQD]DV�SRU�0,1('´��'LVSRQLEOH�HQ��KWWS���HOPXQGR�FRP�VY�PDHVWURV�HVSHUDQ�PHMRU�DERUGDMH�GH�DPHQD]DV�
SRU�PLQHG 

11 /D�8QLYHUVLGDG�GH�(O�6DOYDGRU��S~EOLFD���8QLYHUVLGDG�GH�6RQVRQDWH��8QLYHUVLGDG�&DWyOLFD�GH�(O�6DOYDGRU��DFUHGLWDGD���
8QLYHUVLGDG�3HGDJyJLFD�GH�(O�6DOYDGRU��8QLYHUVLGDG�&HQWURDPHULFDQD�-RVp�6LPHyQ�&DxDV��DFUHGLWDGD���8QLYHUVLGDG�'RQ�
%RVFR��DFUHGLWDGD���8QLYHUVLGDG�)UDQFLVFR�*DYLGLD��DFUHGLWDGD���\�HO�,QVWLWXWR�(VSHFLDOL]DGR�(VStULWX�6DQWR�

12 3URPHGLR�GH�FXDWUR�PDWHULDV�EiVLFDV��PDWHPiWLFD��OHQJXDMH��FLHQFLDV�QDWXUDOHV�\�HVWXGLRV�VRFLDOHV�\�FtYLFD�
13 /DV�LQVWLWXFLRQHV�DXWRUL]DGDV�SDUD�RIUHFHU�IRUPDFLyQ�LQLFLDO�GH�GRFHQWHV�VRQ��OD�8QLYHUVLGDG�GH�(O�6DOYDGRU��S~EOLFD���

8QLYHUVLGDG�GH�6RQVRQDWH��8QLYHUVLGDG�&DWyOLFD�GH�(O�6DOYDGRU��DFUHGLWDGD���8QLYHUVLGDG�3HGDJyJLFD�GH�(O�6DOYDGRU��
8QLYHUVLGDG�0RGXODU�$ELHUWD��8QLYHUVLGDG�'RFWRU�$QGUpV�%HOOR��8QLYHUVLGDG�&HQWURDPHULFDQD�-RVp�6LPHyQ�&DxDV�
�DFUHGLWDGD���8QLYHUVLGDG�'RQ�%RVFR��DFUHGLWDGD���8QLYHUVLGDG�(YDQJpOLFD�GH�(O�6DOYDGRU��DFUHGLWDGD���8QLYHUVLGDG�
)UDQFLVFR�*DYLGLD��DFUHGLWDGD���8QLYHUVLGDG�&ULVWLDQD�GH�ODV�$VDPEOHDV�GH�'LRV��8QLYHUVLGDG�/XWHUDQD�6DOYDGRUHxD��
8QLYHUVLGDG�0RQVHxRU�2VFDU�$UQXOIR�5RPHUR��8QLYHUVLGDG�*HUDUGR�%DUULRV��8QLYHUVLGDG�GH�2ULHQWH��DFUHGLWDGD���,QVWLWXWR�
(VSHFLDOL]DGR�(VStULWX�6DQWR��\�HO�,QVWLWXWR�(VSHFLDOL]DGR�&HQWUR�&XOWXUDO�6DOYDGRUHxR�$PHULFDQR�

14 'DWRV�SURSRUFLRQDGRV�SRU�OD�'LUHFFLyQ�GH�(GXFDFLyQ�6XSHULRU�GHO�0LQLVWHULR�GH�(GXFDFLyQ�
15 /D�&RPLVLyQ�GH�$FUHGLWDFLyQ�HV�XQD�LQVWDQFLD�LQGHSHQGLHQWH��OD�FXDO�HV�UHVSRQVDEOH�GH�RWRUJDU�OD�DFUHGLWDFLyQ�LQVWLWXFLRQDO��
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TXH�HV�XQ�UHFRQRFLPLHQWR�GHO�(VWDGR�D�DTXHOODV�LQVWLWXFLRQHV�FRPSURPHWLGDV�FRQ�OD�PHMRUD�FRQWLQXD�GH�OD�FDOLGDG�DFDGpPLFD��
6H�FRQIRUPD�SRU�VLHWH�SURIHVLRQDOHV�GH�QRWRULD�FDSDFLGDG�\�KRQUDGH]�TXH�QR�UHSUHVHQWDQ�LQVWLWXFLyQ�DOJXQD��(VWRV�VRQ�
QRPEUDGRV�GH�FRP~Q�DFXHUGR�HQWUH�HO�&RQVHMR�GH�(GXFDFLyQ�6XSHULRU�\�HO�0LQLVWHULR�GH�(GXFDFLyQ�

16 'DWR�SURSRUFLRQDGR�SRU�IXQFLRQDULRV�GHO�0,1('�GXUDQWH�OD�SUHVHQWDFLyQ�GH�ORV�HMHV�HVWUDWpJLFRV�GHO�3ODQ�1DFLRQDO�GH�
(GXFDFLyQ��������������GH�VHSWLHPEUH�GH������

17 1R�IXH�SRVLEOH�HQFRQWUDU�LQIRUPDFLyQ�VREUH�OD�GHPDQGD�LQVDWLVIHFKD�GH�PDHVWURV�SRU�QLYHO�HGXFDWLYR�
18 (O�'LDULR�GH�+R\����GH�GLFLHPEUH�GH��������(O�0,1('�XVDUi����PLOORQHV�SDUD�IRUPDU�D�ORV�GRFHQWHV��'LVSRQLEOH�HQ��http://

ZZZ�HOVDOYDGRU�FRP�PZHGK�QRWD�QRWDBFRPSOHWD�DVS"LG&DW �����	LG$UW �������
19 1R�SXGR�LGHQWL¿FDUVH�QLQJ~Q�HVWXGLR�VREUH�ORV�UHTXLVLWRV�GH�VHOHFFLyQ�\�ORV�SURFHVRV�GH�FRQWUDWDFLyQ�GH�GRFHQWHV�HQ�ODV�

LQVWLWXFLRQHV�HGXFDWLYDV�SULYDGDV�
20 (V�HO�FRQWURO�VLVWHPiWLFR��DFWXDOL]DGR�\�FRQ¿DEOH�GHO�PDJLVWHULR�QDFLRQDO�GHO�0,1('�
21 6H�UH¿HUH�DO�³5HJODPHQWR�(VSHFLDO�SDUD�HO�)XQFLRQDPLHQWR�GH�&DUUHUDV�\�&XUVRV�TXH�+DELOLWDQ�SDUD�HO�(MHUFLFLR�GH�OD�

'RFHQFLD�HQ�(O�6DOYDGRU´�
22 (O�&80�VH�REWLHQH�GLYLGLHQGR�OD�VXPD�GH�ODV�QRWDV�JDQDGDV�SRU�DVLJQDWXUD��PXOWLSOLFDGDV�SRU�HO�Q~PHUR�GH�XQLGDGHV�

YDORUDWLYDV�GH�FDGD�XQD��WRWDO�GH�ODV�XQLGDGHV�GH�PpULWR��HQWUH�HO�WRWDO�GH�XQLGDGHV�YDORUDWLYDV�GH�ODV�DVLJQDWXUDV�FXUVDGDV�\�
DSUREDGDV�HQ�HO�SODQ�GH�HVWXGLRV�

23 /DV�HVSHFLDOLGDGHV�VRQ��HGXFDFLyQ�EiVLFD��HGXFDFLyQ�SDUYXODULD��HGXFDFLyQ�HVSHFLDO��FLHQFLDV�VRFLDOHV��FLHQFLDV�QDWXUDOHV��
PDWHPiWLFD��OHQJXDMH�\�OLWHUDWXUD��LGLRPD�LQJOpV�\�HGXFDFLyQ�ItVLFD�

24 6HJ~Q�GDWRV�GHO�0,1('�HQ�3DFKHFR��������SiJ�����\�+HUQiQGH]��������SiJ�����
25 ,QIRUPDFLyQ�SURSRUFLRQDGD�SRU�-RVp�$PtOFDU�2VRULR��'LUHFWRU�GH�(GXFDFLyQ�6XSHULRU�\�$UPDQGR�*RQ]iOH]��'LUHFWRU�GH�OD�

'LUHFFLyQ�1DFLRQDO�GH�)RUPDFLyQ�&RQWLQXD�(60$�
26 1R�VH�SXGR�HQFRQWUDU�XQD�VHULH�GH�GDWRV�R¿FLDOHV�VREUH�FXiQWRV�GRFHQWHV�VH�KDQ�FHUWL¿FDGR�FDGD�DxR�GH�HVWD�PDQHUD�D�SDUWLU�

GH�������FXDQGR�VH�DXWRUL]y�HVWH�SURFHGLPLHQWR�HQ�OD�/H\�GH�OD�&DUUHUD�'RFHQWH�
27 /RV�RWURV�RUJDQLVPRV�GH�OD�DGPLQLVWUDFLyQ�GH�OD�FDUUHUD�GRFHQWH�VRQ��OD�XQLGDG�GH�UHFXUVRV�KXPDQRV�GHO�0,1('��OD�

'LUHFFLyQ�GHO�&HQWUR�(GXFDWLYR��HO�&RQVHMR�'LUHFWLYR�(VFRODU��ODV�-XQWDV�GH�OD�&DUUHUD�'RFHQWH��\�HO�7ULEXQDO�GH�OD�&DUUHUD�
'RFHQWH�

28 9HU�HO�DUWtFXOR����GH�OD�/H\�GH�OD�&DUUHUD�'RFHQWH��VREUH�HO�LQJUHVR�D�OD�GRFHQFLD�
29 /RV�FiOFXORV�XWLOL]DQGR�OD�3DULGDG�GH�3RGHU�$GTXLVLWLYR��33$��SHUPLWH�OD�FRPSDUDFLyQ�HQWUH�SDtVHV�HOLPLQDQGR�ODV�

GLVWRUVLRQHV�TXH�JHQHUDQ�ORV�GLIHUHQWHV�QLYHOHV�GH�SUHFLRV�H[LVWHQWHV�HQWUH�HOORV�
30 /RV�GDWRV�GH�%UDVLO�\�-DSyQ�DSDUHFHQ�UHSRUWDGRV�HQ�81(6&2������D���SiJV������\�����
31 6HJ~Q�FiOFXORV�GH�+HUQiQGH]��������SiJ������
32 &iOFXORV�SURSLRV�FRQ�EDVH�HQ�OD�(QFXHVWD�GH�+RJDUHV�GH�3URSyVLWRV�0~OWLSOHV�������/D�LQIRUPDFLyQ�GLVSRQLEOH�QR�SHUPLWH�

WHQHU�XQ�HVWLPDGR�PiV�SUHFLVR�GHO�VDODULR�SURPHGLR�GH�ORV�GRFHQWHV�GHO�VHFWRU�S~EOLFR�\�SULYDGR��FRQWURODQGR�SRU�HO�Q~PHUR�
GH�KRUDV�WUDEDMDGDV��GtDV�GH�YDFDFLRQHV�\�RWURV�LQFHQWLYRV�QR�PRQHWDULRV�

33 (Q�(O�6DOYDGRU��DFWXDOPHQWH�KD\�GLH]�JUHPLRV�PDJLVWHULDOHV��$VRFLDFLyQ�1DFLRQDO�GH�(GXFDGRUHV�6DOYDGRUHxRV�$1'(6�
���GH�-XQLR��%DVHV�0DJLVWHULDOHV��&RQVHMR�GH�'LUHFWRUHV�GH�,QVWLWXWRV�1DFLRQDOHV��&2',1(6���6LQGLFDGR�GH�(GXFDGRUHV�
GHO�'HSDUWDPHQWR�GH�6DQWD�$QD��6('(6$���6LQGLFDWR�$JUHPLDGR�1DFLRQDO�GH�(GXFDGRUHV�6DOYDGRUHxRV����GH�MXQLR�
�6,$1'(6���6LQGLFDWR�*HQHUDO�GH�ODV�\�ORV�7UDEDMDGRUHV�GHO�0LQLVWHULR�GH�(GXFDFLyQ�GH�(O�6DOYDGRU��6,*(70(���6LQGLFDWR�
GH�0DHVWURV�GH�(GXFDFLyQ�FRQ�3DUWLFLSDFLyQ�HQ�&RPXQLGDGHV��6,0('8&2���6LQGLFDWR�GH�(PSOHDGRV�'RFHQWHV�GHO�
0LQLVWHULR�GH�(GXFDFLyQ�GH�(O�6DOYDGRU�'UD��0pOLGD�$QD\D�0RQWHV��6,1('0(6���GH�2FWXEUH���6LQGLFDWR�GH�7UDEDMDGRUHV�
$GPLQLVWUDWLYRV�\�'RFHQWHV�GHO�0LQLVWHULR�GH�(GXFDFLyQ�GH�(O�6DOYDGRU��6,7$'0(6��\�5HWLUR�'LJQR�

34 +LVWyULFDPHQWH��ORV�JUHPLRV�PDJLVWHULDOHV�KDQ�H[LJLGR�QLYHODFLRQHV�VDODULDOHV��SHUR��GHVGH�������HVWDV�GHPDQGDV�KDQ�VLGR�
PiV�IUHFXHQWHV��(VWR�VH�GHEH�D�ODV�FUHFLHQWHV�UHVWULFFLRQHV�¿VFDOHV�TXH�SRQHQ�HQ�ULHVJR�ODV�UHYLVLRQHV�VDODULDOHV�TXH�GHEHQ�
UHDOL]DUVH�FDGD�WUHV�DxRV�VHJ~Q�PDQGD�OD�/H\�GH�OD�&DUUHUD�'RFHQWH��/D�SURWHVWD�PiV�UHFLHQWH�VH�UHDOL]y�HQ�QRYLHPEUH�GH�
������9HU��/D�3UHQVD�*Ui¿FD�����GH�QRYLHPEUH�GH��������0DHVWURV�PDUFKDQ�SDUD�H[LJLU�QLYHODFLyQ�VDODULDO��'LVSRQLEOH�HQ��
KWWS���ZZZ�ODSUHQVDJUD¿FD�FRP������������PDHVWURV�PDUFKDQ�SDUD�H[LJLU�QLYHODFLRQ�VDODULDO

35 9HU�HO�DUWtFXOR����GH�OD�OH\�
36 'DWRV�GHO�&HQVR�(VFRODU�������0,1('�HQ�+HUQiQGH]��������SiJ�����
37 /RV�FRQWUDWRV�ODERUDOHV�VRQ�SDUD�WUDEDMDU�FLQFR�KRUDV�GLDULDV�\�����GtDV�DO�DxR�
38 &iOFXORV�SURSLRV�FRQ�EDVH�HQ�GDWRV�GHO�&HQVR�(VFRODU�������0,1('�HQ�+HUQiQGH]��������SiJ�����
39 &iOFXORV�FRQ�EDVH�HQ�GDWRV�GHO�&HQVR�(VFRODU�������0,1('�HQ�+HUQiQGH]��������SiJ�����
40 9HU�0,1('�����GH�MXOLR�GH��������'RFHQWHV�GHVDUUROODQ�MRUQDGD�GH�UHÀH[LyQ�SHGDJyJLFD��'LVSRQLEOH�HQ��KWWS���ZZZ�PLQHG�

JRE�VY�LQGH[�SKS�LQWV�LWHP������GRFHQWHV�GHVDUUROODQ�MRUQDGD�GH�UHÀH[L�&��%�Q�SHGDJ�&��%�JLFD�KWPO
41 'H������D�������FRPR�SDUWH�GH�ORV�HVIXHU]RV�GH�UHIRUPD�HGXFDWLYD�\�HQ�FRQFRUGDQFLD�FRQ�HO�QXHYR�HQIRTXH�SHGDJyJLFR�\�
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FXUULFXODU��OD�IXQFLyQ�GH�OD�VXSHUYLVLyQ��VH�VXVWLWX\y�SRU�OD�DVHVRUtD�SHGDJyJLFD��FRQ�HO�SURSyVLWR�GH�RULHQWDU�ODV�SUiFWLFDV�
HGXFDWLYDV�\�SURPRYHU�OD�DFWXDOL]DFLyQ�GH�ORV�GRFHQWHV��3RVWHULRUPHQWH��HQ�������VH�FUHy�HO�³VLVWHPD�GH�DVHVRUtD�SHGDJyJLFD�
\�VXSHUYLVLyQ�GH�OD�JHVWLyQ�HVFRODU´��FX\R�SURSyVLWR�HUD�HOHYDU�OD�FDOLGDG�HGXFDWLYD���6LQ�HPEDUJR��VX�ODERU�VH�OLPLWy�D�
WUDQVIHULU�R�SHGLU�GDWRV�D�ODV�HVFXHODV��UHDOL]DU�FRQWUROHV�\�OLTXLGDFLRQHV�DGPLQLVWUDWLYR�¿QDQFLHUDV�\�DSR\DU�DO�FHQWUR�HVFRODU�
D�HODERUDU�GRFXPHQWRV��SODQHV�\�SUR\HFWRV�UHTXHULGRV�SRU�HO�0,1('��0,1('������E��SiJV��������

42 ,QIRUPDFLyQ�SURSRUFLRQDGD�SRU�OD�'LUHFFLyQ�GH�(GXFDFLyQ�6XSHULRU��0,1('�HQ�QRYLHPEUH�GH������
43 1R�IXH�SRVLEOH�REWHQHU�LQIRUPDFLyQ�VREUH�FXiQWRV�FHQWURV�VH�HYDO~DQ�DO�DxR��FXiQWRV�UHFLELHURQ�XQ�SXQWDMH�DOWR�\�FRQ�EDVH�HQ�

TXp�FULWHULRV�
44 6LQ�HPEDUJR��D�¿QDOHV�GH�������HO�0,1('�DQXQFLy�TXH�XQD�GH�ODV�SULRULGDGHV�GHO�3ODQ�GH�(GXFDFLyQ�����������VHUi�HO�

HVWDEOHFLPLHQWR�GH�XQ�QXHYR�VLVWHPD�GH�HYDOXDFLyQ�TXH�SHUPLWLUi�LGHQWL¿FDU�RSRUWXQLGDGHV�GH�PHMRUD�HQ�HO�SURFHVR�GH�
IRUPDFLyQ��HYDOXDQGR�WDQWR�OD�DGTXLVLFLyQ�GH�DSUHQGL]DMHV�FRPR�HO�GHVHPSHxR�GH�GRFHQWHV�\�OD�HMHFXFLyQ�GH�SURJUDPDV�
GHO�0,1('��9HU�/D�3UHQVD�*Ui¿FD����GH�GLFLHPEUH�GH��������0,1('�FUHDUi�VLVWHPD�QDFLRQDO�GH�HYDOXDFLyQ�HGXFDWLYD��
'LVSRQLEOH�HQ��KWWS���ZZZ�ODSUHQVDJUD¿FD�FRP������������PLQHG�FUHDUD�VLVWHPD�QDFLRQDO�GH�HYDOXDFLRQ�HGXFDWLYD

45 9HU�'LDULR�(O�0XQGR������GH�HQHUR�GH��������3RU�GHURJDWRULD�ORV�GRFHQWHV�UHFLELUiQ�LQFHQWLYR��'LVSRQLEOH�HQ��http://www.
GLDULRFRODWLQR�FRP�HV����������QDFLRQDOHV�������3RU�GHURJDWRULD�GRFHQWHV�UHFLELU�&��$�Q�LQFHQWLYR�KWP��\��'LDULR�
(O�0XQGR�����GH�MXQLR�GH��������(QWUHJDUiQ�ERQR�D�PDHVWURV�VLQ�H[LJLU�QRWD�3$(6��'LVSRQLEOH�HQ��KWWS���HOPXQGR�FRP�VY�
HQWUHJDUDQ�ERQR�D�PDHVWURV�VLQ�H[LJLU�QRWD�SDHV

46 6HJ~Q�HO�DUWtFXOR����GH�OD�/H\�GH�OD�&DUUHUD�'RFHQWH��DOJXQDV�GH�ODV�IDOWDV�PX\�JUDYHV�VRQ��QHJDUVH�D�IRUPDU�SDUWH�GHO�
7ULEXQDO�&DOL¿FDGRU��ODV�-XQWDV�GH�OD�&DUUHUD�'RFHQWH�R�HO�7ULEXQDO�GH�OD�&DUUHUD�'RFHQWH��FRPHWHU�DFWRV�LQPRUDOHV�HQ�ORV�
FHQWURV�HGXFDWLYRV��LQJHULU�EHELGDV�HPEULDJDQWHV�R�GURJDV�HQ�HO�OXJDU�GH�WUDEDMR��DEDQGRQDU�ODERUHV�VLQ�FDXVD�MXVWL¿FDGD��
HMHFXWDU�X�REVHUYDU�FRQGXFWDV�TXH�SRQJDQ�HQ�SHOLJUR�OD�VHJXULGDG�GH�ORV�HVWXGLDQWHV��GHVWUXLU�R�DOWHUDU�UHJLVWURV�HVFRODUHV��
DFRVDU�VH[XDOPHQWH�R�FRPHWHU�DFWRV�FRQWUD�OD�OLEHUWDG�VH[XDO��H[LJLU�FXRWDV�GH�PDWUtFXOD�R�HVFRODULGDG��HQWUH�RWUDV�IDOWDV�

47 $UWtFXOR����GH�OD�/H\�GH�OD�&DUUHUD�'RFHQWH�
48 'DWRV�SURSRUFLRQDGRV�SRU�OD�*HUHQFLD�GHO�6LVWHPD�GH�(VWDGtVWLFD�(GXFDWLYD��'LUHFFLyQ�1DFLRQDO�GH�3ODQL¿FDFLyQ�GHO�0,1('�

GLVSRQLEOHV�HQ�+HUQiQGH]��������SiJ�����


